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S U M A R I O

■ ' " A n l \ Í r d f r T o ' ? t - ' "  XIV an iv e rsa rio  de la d escnearnac ión  de

ARMONIA DEL EVANGELIO Y LA CIENCIA

E rnesto R enán , saJiio orientalista  francés, que se proclam a cristiano, dice en 
su VIDA DE J e s ú s  lo  siguiente: ( 1 )

«N inguna m anifestación pasa jera  agota el m anantial divino; Dios habíase re­
velado an tes de  J esús, Dios se revelará  después do él. P rofundam ente desiguales y 
tanto m as divinas, cuanto m ás grandes y espontáneas, Jas m anifestaciones del 
Dios oculto en  el londo de la conciencia hum ana, son todas del mismo orden 

Jesús no pertenece  únicam ente á los que se d icen su s  discípulos: él es la honra 
com ún de todo el que sien te  la tir  en su  pecho u n  corazón de h o m b re .» ...............

En la dedicatoria, dice á su herm ana m uerta , de.spués de algunas frases llenas 
de te rn u ra  que revelan  la elevación de su a lm a :

"  en  la tie rra  de A donis, cerca de la Santa Bihios y de
las aguas sagradas, donde iban á m ezclar .sus lágrim as las m ujeres de los m is­
terios antiguos. Revélam e ¡oh  buen genio! á m i, á qu ien  tan to  am abas, esas

o r e s u b d  y  v .a ,o  p o r  to d o  e l pn,.s e v a n g é lic o . D o ra n te  el v e ra n o  s n r ib  n G h a z lr  en  el L íb a n o  p a ra  ú e» -

T" u ^  ‘- ' - ' i - ' -
10.010 a d o le c e  d e a lg o n a s  co n lra d ie c io n e s  p rop io s  d e n u e stro  p eriodo  d e C ra n sic iü n .
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verdades que ' dom inan la  m uerte , que im piden tem erla  y  casi nos la hacen 

am ar. »
Es cosa singular que á los hom bres grandes les  invadan, aunque no quieran, 

Jas influencias m isteriosas. Á Mahoma le  insp ira  el ángel Gabriel, á Volney le 
subyuga un  genio al m editar en  las ru inas, y de estos com ercios en tre  la tie rra  y 

el cielo b ro tan  ideas de  reform a.
Pero  detengám onos un  m om ento en  las frases de RenáiT, q u e  no puede ser 

sospechoso de am ar la  ciencia.
P reguntem os á  él y á sus admiraclores, q u e  son m uchos:
Si Dios «se ha  de revelar»  después de Jesús, y  si «se reveló » an tes de  é l; ¿d e  

qué m aneras lo hizo y lo hará?
S isó n  apro fundum ente  desiguales» las m anifestaciones do Dios en la con­

ciencia: ¿cuáles son su s  grados y  los fenóm enos q u e  producen?
¿P ueden  los «buenos genios»  revelar esas «verdades que dom m an la  m uerle, 

que irnpiden tenerla y  casi nos la hacen am ar?»
H ay problem as que quedan resue lto s al planteai’los.
Sólo los buenos genios, in tervin iendo en el m undo, son los llam ados a  resol­

v er esos m isterios ,y otros de la  vida; ellos se asocian visible ú  ocultam ente á la 
labo r de los hom bres: dan claves am plias para  in te rp re ta r las revelaciones, en ­
gendrándose  así un  progreso en  la crítica y  am pliando el Evangelio, cuya obra 
d e  am or tan  adm irablem ente fué desem peñada p o r la  m isión de  Jesús.

En la  inspiración progresiva del cristianism o, en las evoluciones de sus r e ­

nacim ientos, p residen  los espíritus, dem ostrando, que no  es uno sólo el modo 
d e  la m anifestación divina, sino m últiple y variado, y  que ellos, iiorabres como 
nosotros en cuanto al alm a, son los cooperadores de Dios en  el poem a de  la  his­

toria.
La revelación e terna  de Dios al hom bre, es constan te, in te rna  y externa, 

sencilla y com plicada, y da  lugar á los fenóm enos propios de ella q u e  correspon­
den  al orden  psicológico y  fisiológico, al orden  de los fluidos y  de  la  inspiración 
artística, al del sentim iento y  de  la  inteligencia. El hom bre  tiene  facultades reli­
giosas apenas conocidas po r la ciencia oficial, y se  subord inan  á ella para  satis­
facer sus necesidades y  atiucciones, sus im pulsos y  m ovim ientos d iversos, fuer­
zas y facultades de  otro género . E n tre  los fenóm enos que engendran  estas 
com binaciones de fuerzas, están  la  relación de xdiratuniba  expresada ya po r los 
hechos m anifiestos, ya  po r los hechos secretos de u n a  providencia am orosa que 

se  sirve de ella para  a traernos á m ejores vidas.
Que Jesús tuvo este  com erc io ,
Que sus facultades e ran  poderosas,
Y su capacidad religiosa la  superior que hubo  en  el mundo:

Son cosas que están  fuera  de  duda.
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P o r lo tam o, adm itidos estos hechos, la ciencia puede tom ar u n a  poderosa 
am plitud investigadora, si es lo bastan te  hum ilde p a ra  reconocer su  pequenez, 
y lo bastan te  p ruden te  para  no abdicar de  su  propia razón.

Y el Evangelio encuen tra  su poderoso baluarte  en  las leyes natu rales, en  la 
cooperación del mismo Jesús y sus angélicas legiones, que realizan una etapa 
del o rden  divino de nuestros destinos; o rden  en el que se oculta para  el porven ir 
el deseado R eino de Dios p o r q u e  susp ira  toda alm a tie rn a  y  enam orada de lo 
verdadero y  lo justo .

E l HECHO EVANGÉLICO es m uy com plejo.

No se le  puede juzgar sólo p o r la  historia, p o rque  la  h istoria es incom pleta; 
ni po r ¡a teología, porque n u estra  teología es la  A del Alfabeto universal; ni pol­
las noticias que dan  Filón, Josefo, el Talm ud, Revilie, Nicolás, S trauss, ó Littóé, 
porque en estas fuentes hay  m ucha pobreza; n i se  le pu ed e  juzgar po r las confu­
siones cronológicas, lingüisticas, históricas, m etaflsicas ó literarias. E l caos de 
estilos y de tradiciones; los erro res de traducción; la  aparición de  docum entos 
apócrifos; la existencia de evangelios hebreos y egipcios; las am algam as de ideas; 
las incubaciones diversas de progreso; las analogías de  presen tim ientos; la super­
posición de ideales; ia aparición de la  gnosis; la  exégesis y  las controversias; los 
escritos legendarios; todo e ra  natural; pero en esto no está la  raíz evangélica. S u  
base está en las leyes de Dios y  en la  naturaleza  hum ana.

L a  trasm isión del Evangelio  está durando todavía.
Estam os em pezando. Hay q u e  rep e tir  esto m il veces.

Pero  concretém onos al tiem po de  J esús y á poco después, ó sea al siglo apos­
tólico.

P a ra  juzgar el hecho evangélico, es indispensable no solo la le tra  en  su  p arte  
política y  literaria , sino la psicología social de  entonces, los m odos de inspiración 
y revelación de aquel tiem po y  de los an teriores, las pasiones y dem ás porm eno­
res de la  antropología colectiva, las fáliulas y leyendas, las co rrien tes sim ultá­
neas en  su s  grados y m odos de  la  verdad revelada á otros pueblos, ol estado de 
las sectas, los ideales y o tra  porción  de circunstancias.

Si Jesús y los apóstoles inspirados por los esp íritus, realizaron p o r si sus gi­
gantescas revelaciones, entonces estam os en camino de reconocer la  verdad reve­
lada. Si no fueron ellos quienes h icieron el acontecim iento y  sí n u estra  nalu rale- 
2a predispuesta á lo m aravilloso, á lo ideal, á lo santo y  p u ro , á lo perfectible, 
entonces esto acusa la  existencia en nosotros de ta l facultad innegable, y no  puede 
adm itirse en  el orden  cientifico, q u e  haya necesidades im puestas por la na tu ra­
leza ó las leyes sin m edios de realizarlas y objeto sobre  q u é  realizarlas.

En todos los casos esas propiedades son nalu ralísim as al hom bre.

A estos te rren o s es preciso elevarse al estud iar el Evangelio en los m atices 
diversos que p resen ta  en Jerusalén , Constantinopla, Nicea, A lejandría, Roma, en
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Clem ente y O rígenes, en la R eform a, el R enacim iento y en su infinita fecundidad

m oderna de  O jíente y N orte. _
Lo aconsejan los esp íritus com unicantes y lo aprueba la  conciencia, ultim a

au to ridad  relativa.
E l Evangelio v iene il refrescar do nuevo la  ciencia y á asociarse a ella para 

fecundar el sentido filosófico y  abrirnos cam inos de  exploración y m edios segu­

ro s de tranquilidad en  m edio de  la crisis por q u e  atravesam os.
Esas co rrien tes m isteriosas que realizan los com ercios secretos de ideas en 

los pueblos, son corrien tes del esp íritu , no en  m asa confusa panteísta , sino en in­

dividualidades características y hum anas.
E llas al rozarse  con nosotros dan  tono á  las edades y siglos, sin que esto im ­

pida otros fenómenos y atracciones com plejas q u e  in terv ienen  en  las funciones

históricas. .
E n  el siglo de Jesús hab ia  idéntica efervescencia que en tre  Tos jud íos galileos

e n  o tras sectas judias y paganas; en el siglo x iii habia parecidas d isputas en tre
m usulm anes, jud ies, griegos y siriacos; el siglo x iv  fué de  alegorías en  P ersia ,

Ita lia  é India; el x v i es a rtis ta  en tre  los m ogoles, italianos y  rabinos.
O tros siglos h an  sido caballerescos, bucólicos, m onacales, proféticos, e tc ., en

m ás ó m enos g rado . o r- -i
¿ E s  sólo m ateria l la  causa de estas m odificaciones antropológicas . ¿E s solo

propia del hom bre ? En ta les supuestos se m utila  n u es tra  naturaleza, y se parali­

zan  nuestras relaciones con el o rden  universal. R esu lta  el absurdo .
A hora b ien , e l hecho evangélico, se  v iene desenvolviendo en , con, bajo, por, 

y  m ediante estas condiciones y  facultados ; y  aunque vivamos prevenidos po r los 
abusos, exageraciones, em baucam ientos y deseno .años m ísticos, no hay  m as re­

m edio q u e  adm itir la  verdad .
Asi se restab lece la existencia de fuerzas desconocidas, pero  reales, y el Evan­

gelio tom a nueva vida, superio r en  m ucho á la  cum plida.
La curación de  los enferm os por Jesüs, la  influencia de su  m irada, la existen­

cia de los poseídos y convulsonarios y el poder del virtuoso sobre ellos, las  ten­
taciones de  espíritus m alos, la acción m agnética del m aestro  en  diversas manifes­
taciones de poderoso efecto, v ienen  á  la  vida de la realidad  al campo de la 
investigación, a l enriquecim iento  de la h isto ria  por el procedim iento de la  cien­

c ia  q u e  desafia á la crítica racional.
S i  el Evangelio había ya  sido elevado po r el racionalism o m ás superio r, que 

le  consideraba en  alguna ram a de la Escuela de H egel, como la religión absoluta 
p o r ser la  relig ión  m ás hum ana ; la  q u e  adora en  esp iritu  y verdad  al P ad re  ; la 
,{ue pone el am or como objeto c a p ita l; la  q u e  une d irectam ente el hom bre con 
Dios sin n ingún  in term ediario  ; la que m ás ilum ina la  conciencia y la  de  sus de­
rechos ; ¿ cuánto no .se elevará  desde el m om ento que presen ta  tan  vastos paño-
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ram as y al mismo Jesús en espíritu  descendiendo á  la tie rra , ó enviando el 
Consolador Prom etido?

A hora se  com prende m ejo r que su  iglesia es in terio r é invisible, pero al mis­
m o tiem po que es el camino de  la regeneración, la p u erta  d é la  dicha, el descen­
so del Reino de  Dios á  la T ierra , po r la predicación del derecho y  del deber y el 
im perio de la  caridad y la  justicia.

A ntes no se entendían ciertos textos que ahora aparecen claros y lógicos, como 
p o r ejem plo la  posesión fu tu ra  de la  tie rra , po r los m ansos, la  resu rrección  de 
Elias y otros mil.

La originalidad de Cristo vuelve á  caer sobre nosotros, como rocío i'ivifl- 
cador.

Sus corrien tes m agnéticas nos llenan de nuevo de  entusiasm o.
Las atracciones en  m asa em pujan á las  falanges á  luchar po r su liliertad  ysu.s 

am ores.

La norm a de la  v ida  p u ra  y v irtuosa tien e  su  dem ostración y  su  sanción.
El Serm ón de la M ontaña  adm ira de  nuevo al m undo.
Y lo m ejor que tenem os se lo debem os á  Cristo.

I D erram a, oh gran  esp íritu , tu  inspiración sobre nosotros 1 ¡ Que los siglos te  
can ten  ! ¡ Que los corazones se abrasen  en  los raudales de  tu  am or inm enso!

¡ Más bello y sonrien te  que nu n ca  te  ve  el alm a ofuscada !
El Evangelio del Espiritism o aliado á la fe y  á la ciencia es el progreso más 

gigantesco de la  hum anidad, porque disipa m il vaguedades y m il confusiones.
Es u n  sol brillantísim o.

Los críticos exponen los actos m ás hum anos de  Je sú s ; d icen que tuvo fluc­
tuaciones, tem ores, y  alguna ligera duda, q u e  p ronto  dom inaba su naturaleza 
su p e rio r ; que padeció e rro res juzgado, por el p resen te  en  concepto de  economía 
politica, familia ó vida ; q u e  no se proclam ó Dios á si m ism o ; que nació como los 
dem ás hom bres y tuvo lierm anos ; que engendró una v io lenta reacción espiritua­
lista; y dijo cosas en  cierto  m odo ex trañas. Pero  á renglón  seguido esos críticos 
se  ven  subyugados p o r la g randeza de su m oral, y le  llam an hijo de  Dios, no ad­
m itiendo nada m ás aliá del Serm ón del Motite.

Estos procederes y  vaguedades son  propios de nuestro  periodo de transición. 
El Evangelio de  los E sp íritus disipa todas la.s tin ieb las; arm oniza, corrige, sua­
viza, razona, convence y  a trae .

Es necesario p red icar espiritualidad á los m ateriales que son el g ran  núm ero; 
y respeto á  las leyes naturales al que pasó po r la verdadera etapa cristiana.

Mas en  todo caso los in tereses de  la vida in tegra l no pueden  subord inarse  á 
Jos de la  vida te rre n a  con olvido de los deberes generales del alm a. P rocede, 
pues, la arm onía de  unos y  otros, ó la identidad de fines según ley.

P ara  llegar á  com prender esto hem os necesitado que las generaciones
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suavizaran  sus pasiones, que se  esclareciera la in teligencia, que se dom ara la 
voluntad  en el yugo de las v irtudes, en la abnegación, el sacrificio, lahüm ildad  
y  e l amor.

Razas diversas de esp íritus exóticos se m ezclaron con las razas indígenas en 
los pasados siglos.

Inm igraciones y em igraciones de pueblos y p lanetas hacían de  la tie rra  un  
m undo  de gu erras  y  desolación, y  Jesús vino ú enseñar los poderosos dom inios 
de  si m ism o, el triunfo de la voluntad en  m edio de los atractivos de  la  m ateria, el 
cam ino del progreso  y  la lucidez del alm a, la posibilidad del heroísm o.

T ras de él hab ían  de  im itarle m illares de alm as tocadas po r el dedo de Dios 
a l arrepentim iento . Su función, pues, tuvo  y  tiene  su razón lógica. ¿C uántas al­
m as no hay  todavia en el e.stado de su venida y  m ás inferiores aún?

E l conm ovedor espectáculo del Gólgota ; la te rn u ra  inm ensa del G alileo; la  
p iedad  infinita de su s  m ás lúcidas rev e lac io n es, son y  serán  una epopeya subli­
m e, u n  recuerdo  im perecedero  que acrecen tará  m ás y m ás el am or de los hom ­
b re s  á Jesús.

Jesús no fué Dios, fué hom bre. Má.s allá de la M ontaña existirá el p rogreso . 
Su doctrina no  es la  absoluta. Pero  en  vez de  quejarnos de todo esto debem os 
d ar gracias po r ta n ta  ventura.

P o rque nuevos efluvios lloverán sobre nosotros.
La m aravilla  es lo posible y  est;í en n u estra  naturaleza.
L a gloria se  acrecienta á m edida q u e  avanzamos.
Las prom esas se cum plen. Jesús está con nosotros.
La letra, p ierde  cada vez m ás su im portancia.
E l hom bre  de  la sinagoga m archa  ai pasado.
E l corazón es el o ráculo  de los am ores.
E l fin del m undo subversivo h a  de llegar po r la  constan te  destrucción del m al 

y  ven ida  del bien.
La inspiración, la  profecía, los presentim ientos, los sueños, el alcance de  m i­

rad as al in te rio r de los corazones y  pensam ientos, renacen  poderosos y  eviden­

tes , abriendo u n  m undo de  m aravillas an tes secretas.
Los pasajes de m oral ex traña  se  com entan y explican, con las  m alas traduc­

ciones, con la in terp retación  del pensam iento  ageno, y en  últim o resu ltado  pol­
las lim itaciones h u m an as; pero esta nueva hum ildad descendida de la  a ltu ra  es 
tan  abrum adora en  grandeza que nos deja abrasados de am or, disfrutando anti­

cipada la  vida feliz.
E s el hom bre como u n  prism a diáfano y transparen te  que refracta  la luz divina 

d e  m il m odos. La elaboración en  el trabajo  y el am or aclaran ese cristal. Jesús fué 
el p rim er m aestro  de esa e labo rac ión ; su  puriflcación regeneradora  e ra  docente, 
p o rq u e  atesoraba en  si la experiencia de su progreso cum plido env idas anteriores.
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Con esa enseñanza hem os aprendido ú transform ar las naturalezas relativas, á 
desgastar Ja h erru m b re  del egoísmo, á aum entar nuestra  transparencia  y por 
estos ejercicios sabem os cientiñcam ente que la difusión y paso de Ja luz m oral 
por y á través de las alm as está  en razón d irec ta  de su adelanto en la  cu ltu ra  in­
telectual y las v irtudes. P o rque la  ciencia esclarece la  razón y la v irtud  es el 
equilibrio , el ensayo de las arm onías, el camino po r la ley. Todo esto son teo re­
mas de la ciencia m oderna.

Á Jesús m anifestándose en  el tiem po debem os los conceptos mus elevados de 
la religión y de la v ida religiosa.

No se puede negar el sentim iento religioso ; no se puede negar la  luz de la 
propia ra z ó n ; ni la  concepción de la  santidad p ro g re s iv a ; n i la  relación de lo 
infinito en  lo f in ito ; n i la com penetración de la  esencia un iversal q u e  m ora en 
todo sér ; u i la idea porque nos vem os dependientes de Causa y L ey; ni el a rras­
tre  que nos p roduce el orden  u n iv e rsa l; n i libertad , conocim iento, deseo ó te ­
m or, efectos parciales de  lo m isterioso; n i la  necesidad religiosa, que es sed 
devoradora del bien. Así e s 'q u e  los dioses no se v a n : an tes los dioses vienen; 
entendiendo po r dioses las alm as lib res de  los espacios, q u e  nos traen  m ensajes 
(le infinita luz.

La filosofía que niega la  religión e terna  no es filosofía, sino una perturbación 
pasajera de facultades m al educadas.

¿Y qué puede una conciencia sobre otra conciencia, cuando la cfue afirma 
tiene  la  autoridad prop ia  acorde en  las atracciones universales?

La im posición poderosa de una idea, ya provenga del ateísm o, ya del fanatis­
mo, es escarnecer la ra z ó n , deprim ir la libertad. E l Cristianismo h a  ro to  esos 
despotism os y  esas esclavitudes. No se progresa por las obras agenas.

P a ra  q u e  haya relig ión en nosotros es preciso .sentir sus efectos. La salvación 
consiste en fabricarnos el cielo en los corazones.

A nte ta l idea la letra m ata , el espirihi vivifica.
Cristo, el fundador de  la  pureza del corazón, de la fra tern idad  y  caridad unir 

versales, quiso an tes, y qu iere  ahora que todos los hom bres en tren  en la religión 
del espíritu .

Por eso sin  duda Dios ha  consentido q u e  razas no cristianas invadan y  domi­
nen  el territo rio  s a n to ; q u e  se  p ierdan  en gj’an p arte  las huellas de aquellas ciu­
dades donde predicó J e s ú s ; y  que hoy al red ed o r clel sepulcro clel ju sto  se agru­
pen coptos, m aronitas, jud íos, m ahom etanos, idólatras y  griegos de diversas 
sectas, con latinos y filósofos y  con peregrinos de todos los países.
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E N  E L  X ! V  A N I V E R S A R I O  D E  L A  D E S E N C A R N A C Í O N  
DE ALLAN-KARDEC

Veinte años h á , ni de nom bre era  apenas conocido Allan-Kai’dec en  España, 
contándonos en  reducidísim o núm ero  los que estábam os fam iliarizados con  las 
obras del apóstol del E spiritism o y suscritos á su R evue d ’étiides psichologiques, 
obras y R evista que con sigilo y  como furtivam ente  adquiríam os en  el estableci­
m iento que en  la P laza R eal de B arcelona ten ia  el barón  de La Chátre.

La in to lerancia  religiosa acababa de liacer uno de  su s  anacrónicos autos de 
fe, quem ando con ostentoso aparato en  la  capital del Principado, los libros de 
Allan-Kardec.

¡Designio providencial! Las num erosas ediciones de aquellos lib ros q u e  en la 
lengua de C ervantes h an  extendido la idea esp iritista  por la España y  po r la 
Am érica, donde se hab la  el castellano, han  salido precisam ente de Barcelona. 
Diríase que la im prenta , el poderoso agente  conductor de la  civilización y  el p ro ­
greso , había querido  lavar asi la  m ancha echada po r el fanatism o y  la in to leran­
cia sobre u n a  de  las poblaciones que m archan  á  la  cabeza del m oderno renaci­

m iento científico y literario  en n u estra  patria.
M erced a ese incansable gem ir de las prensas de Barcelona, que editan adem ás 

varios periódicos espiritistas, no existe hoy población de alguna im portancia en 
España, donde no  hayan penetrado  los lib ros de  A llan-Kardec y  q u e  deje de 
ten e r su  circulo espiritista, sino público, privado, ó cuando m enos partidarios 
aislados de la  doctrina q u e  aquél recopiló.

Las actuales circunstancias políticas no perm iten  hacer com pleta ostentación 
de las ideas filosóficas y las creencias religiosas opuestas a l catolicism o rom ano, 
como sucedía bajo  el régim en dem ocrático; p o r eso no aparecen  á  la  v ista  n i se 
tocan  los resu ltados de la activa propaganda hecha de  vein te  años acá.

Pero  la  sem illa está arrojada; incesan tem ente  va  echando hondas raíces, y  la 
lozanía del campo espiritista  podrá apreciarse  cuando sea u n  hecho la libertad  de 
conciencia, base de todas las libertades que proclam a la dem ocracia.

Los gérm enes están  bajo la  tie rra ; dejad q u e  pase la  fría estación del eclipse 
de  la  libertad , y  A'oréis, cuando renazca la  p rim avera dem ocrática, cómo crece  la 
p lanta, se  desaiTolla y  florece, para  m ostrar su  abundante  y  sazonado fru to  en  el 
otoño del progreso.

Si la  falta de  estabilidad y de confianza en  las situaciones políticas ahuyenta

' f. '
i
'Iti:.

(l) Esta articulo se quedó compuesto el raes ontarior (¡uo debió continuarse en la página 100.
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Jos capitales y  los re trae  de  las em presas com erciales, la falta de libertad  y  la 
desconfianza, cuando aquella se otorga como m erced , no como derecho, oprim e 
ol pensam iento , coarta la propaganda y  esteriliza los cam pos de  las ideas.

H e ahí po r qué no m uestra  hoy la  propaganda de n u estra  doctrina el esplen­
dor de aquellos tiem pos en  q u e  había establecido un  gran  Centro en  Madrid ( del 
cual se conserva el fuego sagrado en  la «Sociedad E spiritista  Española»), á  donde 
concurrían  desde el hum ilde obrero  hasta  los altos dignatarios del Estado; que 
ten ia  constan tem ente ab ierta  discusión con todas las escuelas; que sin cesar 
daba á luz publicaciones espiritistas adem ás de  su  órgano m ensual que aún  vive; 
y contaba por entonces ta l núm ero de valiosos elem entos, que en todas partes 
m antuvo enhiesta  ta bandera  espiritista , llevando al A teneo y  o tras academ ias la 
discusión, y  disponiéndose á sostenerla en  las Cortes, después de h ab e r presen­
tado al Congreso la célebre proposición pidiendo que en  las U niversidades susti­
tuyese la  enseñanza del Espiritism o á la  de  la Metafísica, proposición que no pudo 
sostener el Sr. N avarrete, encargado de  defenderla, po r haberse  cerrado las 
Cortes de la República.

Cayó ésta, oscureciéronse las libertades y  con ello hubo de  tom ar otro carác­
te r la propaganda espiritista; forzoso le  fué lim itarse á  la  acción privada, íntima, 
de las asociaciones autorizadas po r ia ley  y los g rupos fam iliares, auxiliados por 
algunas publicaciones periódicas.

Barcelona, Valencia, Zaragoza, Alicante, Sevilla, Cádiz, Valladolid, Santander, 
Lérida, Córdoba, Tarragona, H uesca, A lm ería, Cartagena y tan tas  o tras pobla­
ciones que contaban sociedades espiritistas y  secundaban anim osam ente el m ovi­
m iento que p artía  de  M adrid y B arcelona, con e.spec¡alidad, relacionándose al 
propio tiem po con los principales cen tros espiriti.stas extranjeros, hub ieron  tam ­
bién  de rep legar banderas, dando á su propaganda el ca rác ter an tes m arcado, y 
esperando m ejores tiem pos para  la  pública difusión de  las ideas.

Algo favoreció el cambio político realizado al su b ir un  nuevo partido  al poder, 
pues aunque su s  hechos no correspondieron á las prom esas, resp iráronse  algu­
nas auras de libertad , y  con ellas parece como que h a  em pezado á hacerse  osten­
sible n u estra  propaganda, que necesita  em pero toda la  libertad  que perdim os.

Diríase que perd ieron  sus alientos nuestros prim eros adalides; así parece lo 
proclam an las apariencias; pero  nada m ás las apariencias, porque en  todos aque­
llos existe la  m ism a profunda fe que an tes, el mismo entusiasm o p o r la noble 
causa, la  m ism a voluntad para  trab a ja r po r el triunfo de los acariciados ideales, 
y la  m ism a decisión para  no re tro ced er n i au n  an te  el sacrificio, si este puede 
ser ú til á la  propagación del Espiritism o.

Se equivoca lastim osam ente el que otra cosa crea; el tiem po y  las individua­
lidades á qu ienes pud ieran  referirse , se encargarán  de dem ostrarlo.

El que con estas m anifestaciones se asocia á la solem nidad que celebran los
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herm anos del circulo L a  P az, de B arcelona, con m otivo del aniversario de la 
desencarnación  de  Allan-Kardcc, si pud iera  esta r com prendido en aquella a lu­
sión, no po r contarse e n tre  los prim eros adalides del Espiritism o, pero si en tre  
los q u e  con m ejo r voluntad  y  buen  deseo han  consagrado su existencia planeta­
r ia  al estudio y  propagación de ia sublim e y  consoladora doctrina; el que esto 
escribe, aprovecha la  ocasión del aniversario  que conm em oram os los espiritistas 
—XXXV de la  divulgación del Espiritism o en. Am érica y x iv  de la desencarnación 
de su gi-an apóstol—para contestar á los q u e  de su inquebran tab le  fe y  com pleta 
adhesión á la idea hayan dudado, y  para  significar el m ás sincero testim onio de 
agradecim iento á  los herm anos en  creencia q u e  re iteradam en te  h an  m anifestado 
vivos y  alen tadores deseos de v erle  otra vez  e n tre  el ejército de  vanguardia, en 

las trincheras donde haya que defender la  red en to ra  idea.
Sí las circunstancias generales q u e  á  todos nos h an  rodeado, y las particu la­

re s  q u e  hub ieron  de determ inar un  voluntario  y tem poral reti-airaionto, no obo- 
jiasen la  conducta y explicasen el parén tesis ya cerrado, haciendo por completo 
innecesaria  la  ratificación (que seria  personalm ente  ofensiva) de  fo espiritista, 
habría  de confesarse incurso  en la  m ayor de las ingra titudes el que después de 
deber inm ensos beneficios de orden m oral á  la doctrina esp iritista , alcanzó la 
inefable dicha de verla  com probada p o r las insólitas m anifestaciones de los Espí­
ritu s , po r los extraordinarios y  so rp renden tes fenóm enos que du ran te  m ás de 
dos años consecutivos tuvo ocasión de  estud iar, com probar y  adm irar; fenóm e­
nos so rp renden tes hasta  p a ra  el esp iritista  que hab ía  presenciado y conocía m u­
chísim os del o rden  que an tes se  consideraba m ilagroso ó sobrenatural, y  nuestra  
c iencia h a  incluido en  el catálogo de los que se  rigen  por leyes de  la Naturaleza.

Ni se ha  entibiado, pues, la  fe de los esp iritistas, n i ha  dism inuido su  núm ero 
en E spaña ; an tes al contrario , aquella se conserva siem pre ard ien te , y este  crece 
constan tem ente, aunque no en m odo tan  ostensible como cuando las c ircunstan­

cias e ran  propicias para la propagación de la  idea que h a  v ein te  años apenas era  
conocida en  n u estra  patria , y hoy cuenta  varios periódicos, m uchos cen tros de 
estudio, num erosísim os g rupos fam iliares y m iles de adeptos q u e  solem nizan el 
aniversario  del 31 de  Marzo, triljutando el hom enaje del m ás vivo agradecim iento 
al m aestro  A llan-Kardec, y  esperando confiadam ente q u e  el Espiritism o, creencia 
de la m inoría en la  actualidad, se rá  la  fe predom inante en los siglos venideros.

¡ Loor á A llan-Kardec, el p rim er recopilador y gran  propagandista de la  racio­
nal y consoladora doctrina q u e  en  su  frontispicio h a  escrito ; Inm orta lidad  del 
E sp ir itu ; P lu ra lid a d  de M undos y de existencias; So lidaridad  universal; Progre­

so indefinido; H acia Bios p o r  la  C aridad y  la Ciencia!
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E l  v iz c o n d e  d e  T o r r e s  S o l a n o t .
Hueseo, 31 Mcrzo 1€33.
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EL POSITIVISMO ESPIRITUALISTA

Dos p a lab ra s  á los e sp ir it is ta s .-A sp e c to  científico del E sp iritism o— P ositiv ism o  e sp ir i­
tu a lis ta .—F u erza  in te lig e n te .—La te o r ía  e sp ir itis ta  ex p u esta  p o r  A lian K ardec.—Los 
fenóm enos psico-fisicos com probados d e s tru y e n  e l m ilag ro  y lo so b ren a tu ra l. — El 
em pirism o  de la  M agia e levado  á  c ienc ia  p o r  ei E sp iritism o .—D estrucción  d e l m ate­
ria lism o  con la  d em o strac ió n  física  de la  ex is ten c ia  del alma.

P agar una deuda de  g ra titud  contraída con  m is herm anos los espiritistas, y 
cum plir u n a  obligación do conciencia, nacida del deber de d ar explicaciones del 
tem poral retraim iento  que m e alejó de la vida de  activa propaganda del Espiritis­
mo d u ran te  los dos ú ltim os años, parece q u e  se im ponen como exordio al dar 
ostensible m uestra  de  haber vuelto á m is habituales tareas.

Dos palabras para  ello, porque tienen  escasísim a im portancia ios asuntos pura­
m en te  personales, al lado do las grandes ideas que, como la  q u e  rep resen ta  el 
Espiritism o, rev isten  el carác ter de regeneradoras de la hum anidad y  afectan ú 
los in tereses generales de la ciencia.

Queda consignado el testim onio de  ogi’adecim iento á  los herm anos que repe­
tidam ente h an  significado su deseo de verm e o tra  vez en tre  los obreros propaga­
dores de  la raciona! y consoladora doctrina, y, sobre todo, á las q u e  con sus 
consejos, su adhe.sióa y  sus alen tadoras frases, anim aron al grupo espiritista 
titulado «M arietta»  y  al «C entro»  q u e  bajo m i presidencia funcionaba en Ma­
drid, para a travesar aquellos dias borrascosos (q u e  sin duda m erecíam os cuando 
los su frim os) sin p erd er, an tes b ien  acrecentando, la fe y  la esperanza en  nu es­
tros sublim es ideales.

Y agradecim iento tam bién , po r lo que nos h icieron  sufrir, para  aquellos otros 
herm anos que si b ien  no dudaron de  n u estra  bu en a  fe y nobles propósitos, pusie­
ron  en  te la  de juicio la realidad de hechos suficientem ente com probados y te s ti­
m oniados, y nos creyeron  ju gue te  de  sofisticación ó victim a de alucinación. Si el 
am or es la  g ran  palanca de elevación m oral, el sufrim iento es el m ejor m edio de 
depuración, y am bos cam inos conducen al m ism o fin ; al progreso del espíritu .

Poco m ás ha  de añad ir el q u e  tuvo la  hon ra  y  la inefable d icha de fundar y 
dirigir el g rupo  « M arietta », á lo m anifestado po r él m ism o y  po r ios m iem bros 
d ispersos residentes en M adrid, con m otivo de la velada que dedicó el 31 de Mar­
zo á la m em oria del inolvidable m aestro  Alian K ardec, el grupo « La Paz» y ha 
publicado la R e v is t a .

Un fraternal recuerdo  de agradecim iento tam bién, unido á la  expresión de
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doloroso sentim iento po r las causas que expatriaron á la que fué «M édium  de 

las F lores»  v  su s  allegados. Condolém onos de la desgracia y  el infortunio que 
persiguen  á  ia familia que tuvo el s ingular privilegio de  contar uno de los más 
poderosos m édium s de n u estra  época, y lam entem os la desdicha de que se  m alo­
g rasen , po r el m om ento al m enos, los fru tos grandiosos q u e  el grupo « M arietta » 
esperaba  de su s  trabajos de  tre s  años, para la  ciencia espiritista.

Sin haber perd ido  la esperanza de reanudarlos, con el m ism o ó con  otros m é­
d ium s, y  m ientras llé g a la  ocasión de term inar ia M emoria en  que com enzam os á 
dar cuenta  de aquellos trabajos, recopilando y  ordenando los extensos apuntes 
q u e  conservam os, ellos nos darán  m ucha luz p a ra la  serie  de artículos que som e­
tem os á la  consideración de los lectores de  la  R e v i s t a , bajo el epígrafe a El posi­
tivism o esp iritualista» , inspirados por la  lec tu ra  de los que h a  publicado el doctor 
Chazarain en la revista de P arís Le S p m iism e , con el t i tu lo ; « P ru eb a  de la reali­
d ad  de los fenóm enos espiritistas. Los aportes y su  e.xpUcación.»

~  1-K) —

Bajo tre s  g randes aspectos se nos p resen ta  el Espiritism o: como doctrina, 

com o filosofía y  como ciencia de  experim entación.
E sta  ciencia, q u e  ha  de causar u n a  profunda revolución en todos los conoci­

m ientos, así del o rden  físico como del orden  m oral, pu ed e  constitu ir un  estudio 
independien te  de la creencia y  la  práctica de  la doctrina, esto es, de lo esencia! 

y  fundam ental del Espiritism o.
Á ese concreto orden  de estudio, nos perm itim os denom inarle «Positivism o 

esp iritualista» , p o rque  prescindiendo de todo principio m etaflsico, de toda doc­
tr in a  derivada de la  enseñanza de los E spíritus, y hasta  del nom bre de espiritista, 
s e  lim ita á investigar los hechos positivos de la fue^-za intelige^ite alli donde se  ia 
v e  im prim ir m ovim iento, ó p roduc ir m anifestaciones q u e  salen de  la esfera de 
los hechos estudiados y aun  de  las leyes conocidas, es decir, del cuadro  sistem á­
tico  de las ciencias que se  ocupan de  la  d iversidad de fuerzas que obran  en  la 

naturaleza.
Bajo ta l concepto h an  estudiado los fenóm enos espiritistas, som etiéndolos á ia 

experim entación rigurosam ente científica, en  Ing la terra , Crookes, Cox y  W allace, 
d e  la Academ ia Real de L o n d re s ; en  A lem ania, Zollner, F ech n er y “W eber, p ro ­
fesores de la  universidad de  Leipzig, y  en  Europa y  A m érica otros sabios, para 
atestiguar todos ellos la  realidad de las m anifestaciones que delatan la existencia 
d e  una nueva fuerza, denom inada po r Cox la  fuerza  psíquica.

H an tom ado, pues, carta  de  naturaleza en los dominios del m undo com ún cien- 
tiflco esos fenóm enos. Las religiones los han  considerado siem pre como sobrena­
tu ra les , atribuyéndolos ora á Dios que deroga las leyes un iversa les para  h ace r el 
m ilagro, según aquellos dicen, ora al poder diabólico, al padre de la magia, la
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hech icería  y ciencias o cu lta s ; los sabios no espiritistas que sobre ellos han  liecho 
investigaciones, se inclinan á suponerles producto  de lo que llam aron fuerza 
psíquica, y el Espiritism o los explica satisfactoriam ente den tro  de las leyes y teo­
rías q u e  expondrem os y exam inarem os & la luz de  la crítica científica.

H anse considerado hasta  ahora en  dos agrupaciones com pletam ente distintas, 
apartadas po r insuperab le  barre ra , las ciencias físicas, ó de la  m ateria, y las cien­
cias psicológicas, ó del esp íritu ; pues no está  aú n  b ien  delineado eso sintetisrao 
superio r que abarca el conocim iento in tegro—dentro  de nuestra  relatividad—de 
la naturaleza, ó sea del conjunto arm ónico que form a el orden  de la  creación.

.11 tra e r  el Espiritism o al campo de las investigaciones un  nuevo elem ento de 
estudio, el principio inteligente y la sum a de fuerzas de  las inteligencias, de  don­
de se deriva el hecho de la  com unicación espiritual, v iene 'á  fundar aquel sinte- 
tism o superior, que hoy solo en trevé  la ciencia como aspiración legitim a ó como 

realizable presentim iento.
La necesidad  dcl análisis llevó al divorcio, á la  separación del m undo m ate­

rial y  e! m undo espiritual, dando lugar á las e ternas divisiones de escuelas anli- 
lé ticas q u e  parecían  destinadas á no fundirse  jam ás; pero  del fondo de los exclu­
sivismos h an  brotado siem pre verdades q u e  form aron e l cuerpo de la ciencia, 
aum entando el contingente de  conocim ientos legado sucesivam ente por unas 
generaciones á  o tras, viniendo, en  una palabra, á prom over y facilitar todos los 

progresos realizados.
Á este  propósito  decíam os en nuestros P relim inares a l estudio del Espiritis­

m o  (1872): «Hemos llegarlo á u n  punto  en  que precisa destru ir los exclusivismos, 
en que la síntesis debe recob rar su legitim a im portaucia, y el análisis debe ocu­
par su oportuno lu g a r ; hem os llegado á un  punto  en  que el hom bre, ese lazo de  
unión en nuestro  p laneta en tre  los dos m undos, el m undo m aterial y  el m undo m o­
ral, el m undo sensible y el m undo raciona!, el m undo de  los cuerpos y  el m undo 
délos esp íritus, valiéndose de  sus dos grandes potencias, de  la  razón que le  des­
cubre el m undo m oral y  de  la  sensación q u e  le com unica con el m undo m aterial, 
haga su s  incursiones sobre  uno y o tro, aplicando la  razón para reconocer á Dios, 
la conciencia para  estud iarse  á si m ism o y  la sensación para  estud iar el no  yo, la 
naturaleza y los objetos exteriores. Ya sirviéndose de  la razón ó de la sensación, 
ya aplicando la experiencia y la observación de  los hechos sensibles, ya valiéndo­
se del m étodo inductivo ó del deductivo, el Espiritism o abarca toda la  esfera de  
los conocim ientos hum anos y fija p rincipalm ente su s  m iradas en  el p o n 'en ir, 
trayendo al campo de  las investigaciones un  elem ento de  estudio que le  da el 

carácter de  ciencia nueva.»
Ella nos llevará al anhelado sin tetism o, y  d estru irá  los exclusivism os y  an ta­

gonism os de las escuelas, q u e  no ten d rán  razón de  ser desde el m om ento en  que 
unas y  o tras convengan, como ten d rán  que convenir, en la  e.xistencia del p rinci-
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pío espii'ilual ó in teligente, revelado po r la razón, dem ostrado po r la  conciencia 
y  com probado po r la  sensación á un  mismo tiem po.

F uera  del hom bre no se  habia estudiado hasta  ahora  ese principio y sus fuer­
zas  desconocidas, pero los fenóm enos extraños que hacia el año 1848 llam aron 
la  atención en  los Estados-Unidos y luégo pasaron á Europa para  sen ta r las bases 
d e l Espiritism o, p robaron  con evidencia que aquellos fenóm enos ó hechos in te li­
gen tes  reconocían como causa u n a  in teligencia, porque si todo efecto tiene una  
causa, todo efecto inteligente debe tener una  causa inteligente.

A quellos hechos que en  otro tiem po se m iraban como .sobrenaturales y se 
a tribu ían  á la m agia y ú la b ru jería , fueron estudiados con recto  sentido y  solícito 
afán  po r Alian Kardec, y con Ja teoría  espiritista, con la enseñanza de  los E spíri­
tu s , se  dió la  clave de  ellos, averiguándose cómo se  producían y colocándoles 
e n  el orden  de los fenóm enos naturales, según aquella teo ría  que se apoyaba en 
bases positivas y  racionales.

Sentáronse entonces los fundam entos de ia  nueva ciencia basada en la  exis­
tencia  de  los E sp íritu s , com probada p o r hechos físicos y  p ruebas m ateriales que 
co rrobo ran  la verdad de la  te o r ía , elevándola á la  categoría de  principio dem os­
trab le  y  dem ostrado.

Súpose con la m ism a certeza que el positivism o m aterialista asien ta  sus v er­
dades d em ostradas, que el Espíritu  no m uere  al dejar el cuerpo m aterial ú orga­
nism o po r el que se m anifiesta en la vida te r r e s tr e , cuando ésta  te rm ina  y aquél 
se  descom pone. Súpose q u e  los E spíritus al dejar su envoltura co rp o ra l, pueblan 
e i  espacio , nos rodean y se  com unican con nosotros reconociéndoles p o r señales 
incontestables. Púdoseles s e g u ir , como dice A lian Kardec, en todas las fases de 
su  existencia de u ltra tu m b a ; y  se supo , p o r f in , que no e ran  seres abstractos, 
inm ateriales en  el sentido absoluto de  la  p a la b ra ; q u e  tienen  u n a  envoltura á la 
q u e  dam os el nom bre de p e r isp ir itu , especie de  cuerpo flu id ico , vaporoso, diá­
fano , invisible en estado n o rm a l; pero q u e  en  ciertos casos, y po r u n a  especie 
d e  condensación ó disposición m o lecu la r, puede hacerse  visiifie y hasta  tangi­
b le  m om entáneam ente. E sta en v o ltu ra , q u e  existe du ran te  la  vida del cuerpo, 
e s  el lazo de  unión en tre  el Espíritu  y la  m a te r ia ; m uerto  el cu e rp o , el alm a ó 
Espíritu  no se despoja mas que de  la envoltura g ro s e ra , conservando ó tom ando 
d e l m edio am biente  en  que v iv e , la  envoltura sem im aterial que es el agente  de 
los d iferentes fenóm enos, po r cuyo m edio m anifiestan su p resencia  los Espíritus, 
dándonos u n a  demostración física de la  existencia del a lm a. Á esas conclusiones 
llegó Alian K ardec después de una larga se rie  de experiencias, sentando las 
teo rías e sp iritis ta s , no como u n  sistem a preconcebido sino como el resu ltado  do 
la  observación , esto es , po r los procedim ientos del m oderno positivismo.

Así al ocuparnos de los fenóm enos m is  insólitos q u e  estud ia  el Espiritism o, 
ios aportes y la  m aterialización ó apariciones tang ib les, fenóm enos del orden

  1 Í 2  _
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psico-fisico, q u e  abren  nuevos y  dilatados horizontes 4 ia c ien c ia , hem os titulado 
nuestro  trabajo  «Positivism o esp iritualista ,»  p o rque  abarca hechos positivos del 
m undo e sp ir itu a l, cuyo estudio , destruyendo las superstic iones de la  hechicería 
y de lo so b ren a tu ra l, ha  elevado á la categoría de ciencia el em pirism o de  la 
Magia y las  llam adas ciencias o cu lta s , como el estud io  del m undo sideral elevó 
la  Astrología á A stronom ía, y  el estudio de la composición de los cuerpos, del 
m undo de las acciones y reacciones de los á tom os, elevó la Alquimia á Química.

La ciencia espiritista  ha  destru ido  pai'a siem pre lo sobrenatural y las p re ­
tendidas fórm ulas m ág icas , b ru je r íá , hechizos , ta lism anes, am u le to s , e tc ., re ­
duciendo los fenóm enos posibles á  su justo  valor, sin  salir de las leyes naturales.

H a concluido el reinado de! m ilag ro , ya  rechazado po r la ciencia y  po r el sen­
tido com ún ; pero como ni la  una explica ni el otro se  da  cuenta  de  ciertos fenó­
m enos que traspasando algunas de las leyes conocidas parecen  prodigiosos y  como 
q u e  escapan del cuadro de los hechos de orden  natu ra l, preciso es que se Ies dé 
una explicación racional y  científica.

A esto ha  venido el Espiritism o q u e , como ha  dicho Alian K árd ec , es la  prne- 
ha patente de la existencia del a lm a , de su m d iv id u a lid a d  después de la  m uerte, 
de  SM inm oH alidad y  de su suerte verdadera; es la  destrucción del m aterialism o, 
no con razonam ientos, sino con hechos.

De esos h ech o s , en  sus m ás extraordinarias m anifestaciones, varaos á ocu­
parnos haciendo v e r  que son la demosh-ación física de la existencia del a lm a , y 
vienen á destru ir el m aterialism o con las  m ism as arm as y  por los m ism os proce­
dim ientos del positivismo m aterialista.

E l  v iz c o n d e  d e  T o r h e s  S o l a n o t .

(¿'«I

•V<l

* * .1 1

( 1 )

P ara  renovación incesante de la  vida unos vienen, otros se v an ; sem ejante 
vaivén p ertu rba  poco el orden social pero afecta profundam ente el corazón de  las 
familias, que e a  este m isero m undo no es posible a i nacer, ni m orir s in  ocasionar

( i )  La noche an tes  de e sc r ib ir  e s te  a rtícu lo  v i á  A nila. M uchas v eces la  h e  v is to  bien 
e n  sueños; p e ro  n u n ca  la  h a b ía  v is to  d isp ie rta . La v i m uy  cerca de m i; iba de n eg ro  y 
llev ab a  m an tilla ; la  ro d eab a  u n a  c la rid ad  sufic ien te  p a ra  liaccrm cl'á d is tin g u ir  en  la  o s ­
cu rid ad  ; e s tab a  casi d e  perfil y  su  ojo tran q u ilo  y  se ren o  m iraba  h ac ia  a r r ib a ; toda  su  
fisonom ía reflejaba, no p rec isam en te  la  fe lic idad  sino  u n a  paz ex trao rd in a ria  ; se  com ­
p ren d ía  que  su  e sp ír itu  te n ía  el gozo ín tim o  d e  la  conciencia , el cual tra n sm itía  á  su  fi­
g u ra , au n  s ien d o  e lla  m ism a, algo  de sob rehum ano . A dm irada y a tó n ita  m iraba  y o  á  mi 
bu en a  am iga s in  sab e r s iq u ie ra  qué  p en sa r , cuando  desapareció . E stuvo  v is ib le  p ara  m í 
unos tr e s  m inutos.
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graves trasto rnos á los allegados del nacido ó del finado. La ven ida de un indivi­
duo se  recibe generalm ente con júbilo ; la ida im presiona siem pre tristem ente  y 
lega á la  m em oria u n  recuerdo  m ás, recuerdo  am arguísim o tem plado á m enudo 
po r otros mil que constituyeron el encanto de nuestra  vida, los cuale.s si con m a­
yor fuerza nos hacen  sen tir  la  pérd ida de  la  persona am ada, vienen á  se r  al m ism o 
tiem po un  p lacer en nuestro  dolor. Asi sucede on este m u n d o ; ai frío sudario de 
la  tristeza acom paña cierta  alegria indefinida, tras  el b rillan te  sol de la felicidad 
se oculta una nube que lo oscurece. Sugiérenos estas refie.xiones la fecha de hoy 
qu e  con su acostum brada frialdad nos dice cómo hoy cum ple un  año de la  desen­
carnación de n u estra  querida Auita, la  esposa de nuestro  buen  am igo, el d irec to r 
de  esta  revista, dejando á los suyos tan  im presionados como sorprendidos po r su 
fallecim iento casi repen tino . Tenía Anita c ierta  intuición de su  pró.ximo fin y  
varias veces lo habia anunciado a su  familia; pero , llena de vida y sin achaque 
alguno q u e  pudiese in sp irar cuidado, todo parecía  dem ostrar lo contrario  de su 
pensam iento , de ah í la genera l sorpresa expcnm entada por cuantos la conocían.

E ra nuestra  buena am iga, m ujer de gran  corazón y de  fe a rd ien te ; e s ta  ú ltim a 
v irtu d  le com unicaba un  entusiasm o p o r el espiritism o q u e  no la abandonó n i en 
los Ultimos m om en tos; descollaban en tre  sus m uchas y g randes cualidades la 
abnegación y el sacrificio, rayando este  últim o hasta el heroism o; sabia olvidarse 
com pletam ente para  a tender á los suyos y no había pena, u i trabajo q u e  no se 
im pusiera con alegria cuando se tra taba  de  com placer á  su  esp o so ; bien  es verdad 
<iue dejaba de  quererlo  p a ra  adorarlo  y  este  acendrado cariño le hacia adivinar 
los m enores pensam ientos de su com pañero y adelan tarse  á ellos. Es preciso ha­
b e r  vivido cerca de Anita como h e  vivido yo, tra tarla  tan  ín tim am ente como la 

tra té  yo para  ap reciar en  toda su extensión sus em inentes v irtudes como m ujer 
casada; nunca, po r cansada q u e  estuviera, ¡a vi rehusai- cualquier favor á su espo­
so ; rend ida  m uchas veces po r las fatigas de la casa, sabia sacar fuerzas de fla­
queza para  a tender á sus deseos; jam ás la  hallé  n i enfadada, n i seria; no tuvo 
siem pre p a ra  su com pañero sino .sonrisas, atenciones y caricias. ¡C uánto m e 
acuerdo de ella! Los incidentes diarios de la  casa m e traen  á la m em oria m il re ­
cuerdos g ra to s q u e  nunca echaré al o lv ido ; m uchas veces he  pensado que si Fray 
Luis de  León hubiese conocido á A nita, le  hubiera  iinspirado su magnifica obra, 
pues realizaba n u estra  bu en a  am iga el tipo q u e  nos p resen ta  el ilu stre  teólogo 
granadino en su «Perfecta casada».

Todos cuantos hayan  conocido á esta excelente m ujer com prenderán  que este 

elogio no es exagerado sino justísim o. Si como casada reu n ía  Anita tales cuali­
dades, no p resen taba  m enos en el te rreno  de la  am istad; e ra  en  extrem o am able y 
su afable y jovial carácter le gran jeaba el afecto de todos los co razones; bajo el 
punto  de  v ista esp iritista  fué siem pre el alm a de la ru d a  tarea  que se  habla im ­
puesto  su  esposo, la propaganda; llena de entusiasm o po r tan regeneradora idea
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Y  adm iradora profunda de  todo cuanto hacia su com pañero, aceptaba con gusto 
los sacrificios y  los sinsabores de  toda clase que en trañ a  siem pre la defensa de 

verdades n u e v a s ; los m il disgustos que á  su  esposo proporcionó el se r  propagan­
dista y  de los cuales partic ipaba ella, no fueron  nunca suficientes para  hacerla 

cejar u n  m om ento ; al confiarlo , anim aba á  su com pañero, y  si éste  prestaba  al 
espiritism o la vida de su vida, ella le  transm itía  el alm a de su  alma.

Tenia Anita varias m eclium nidades y  duran te  m ucho tiem po fué el todo de las 
reuniones esp iritistas dirigidas por su  esposo, cuyos resu ltados sei-vian para  com­
poner esta R e v ist a  que tantos aplausos h a  obtenido, du ran te  su larga carre ra  y 
m ás en  el extranjero  que en España, pues aqui, po r la  poca afición al estudio, 
pocos son los que h an  com prendido la ciencia nueva q u e  dentro  del mismo espi­
ritism o daba este periódico y  la alta  filosofía q u e  contenían  sus páginas.

¿Q ué m ás direm os sobre n u estra  inolvidable A nita?  Toda alabanza es poca y 
todo elogio, pálida p in tu ra  del na tu ra l. Sus últim os m om entos fueron dignos de 
su vida; m urió  con la palabra perdón  en sus labios, olvidó las ofensas de amigos 
y  enem igos, no suyos pues no los tenia, sino del espiritism o, escuchando con 
santo recogim iento las oraciones que en  voz alta  se leían  por ella, m irando á su 
esposo con am or y  sentim iento, aquel que había sido d u ran te  diez y  ocho años 
el objeto de sus afanes, y  se m archó á  m undos m ejores llena de confianza en Dios 
y e n  el porven ir. U na cosa sola la acongojaba; ¿qué  seria  de su com pañero? ¿Quién 
le reem plazaría sus caricias? ¡Qué solo y  desconsolado se quedaría  en el m undo ! 
Así acabó los días de la  tierca la m ujer casada po r excelencia, la q u e  compartió 
con nuestro  b u en  amigo las am arguras todas de  su  m isión, alentándole continua­
m ente para  q u e  en ella p e rse v e ra ra ; hoy ha  recibido sin duda el galardón prom e­
tido po r Cristo á los trabajadores de la  v iña del Señor. No te  direm os, pues, como 
suelen  exclam arlos q u e  m ezquina idea tienen  del porvenir: «¡D escansa en  paz!» 
Tu genio activo y  em prendedor no se hizo para  e! re p o so ; continuará  trabajando 
por la idea q u e  profesaste, herm ana querida; alienta siem pre á tu  esposo, p résta­
le como siem pre tu  auxilio y  acuérdate  de  los am igos que aquí dejaste  y  que 
nunca te  olvidarán.

Ma t il d e  F er n á n d ez  d e  R a s .
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UN RECUERDO Á MI AMIGA ANITA DE CAMPOS
EN  EL  ANIVERSARIO D E SU TRANSFORMACIÓN

( 5  D E  M A Y O  D E  1883)

A nita. tú  fuiste el dulce consuelo, la tie rn a  com pañera de tu  esposo y  para  tus 
am igos y conocidos e ra  encanto tu  gracia  y fiesta  tu  son risa ; fuiste u n a  preciosa 
flor v iv iente cultivada p a ra  d ar vida y anim ación en los salones, donde la sincera
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am istad se reu n ía  en  el seno de la  confianza, para  el estudio de la ciencia espirita.
Un año hace q u e  dejaste tu  envoltura te rre s tre , para  rem on tarte  en  alas de tu  

fe, á regiones m ás serenas y grandiosas que la  pequenez de  n u estra  m orada. La 
m uerte , po r t i  prevista, vino ligera sin que se  inm utara  tu  sem blante. S erena  y 
conform ada desde los prim eros m om entos del peligro, ni un  quejido, n i u n  solo 
suspiro que indicara sen tir disgusto an te  ¡a fatalidad del plazo en q u e  la  vida te ­
rre n a  se extingue, salió de  tus labios, que sólo se movian paulatinam ente para 

rec ita r u n a  oración que te  ayudara á d esp renderte  de la  m ateria.
Segura, convencida de la existencia de u n  m undo m ejor, que tan tas veces 

p lugu iera  á Bios perm itirte  v e r, haciendo uso de  tu s  b uenas cualidades m ediani- 
m icas, tu  aüna iba soltando los lazos que la re ten ían  para  en tregarse  en  brazos de 
los buenos esp íritus q u e  v in ieron á recib irte  y  te  habían  precedido en  el viaje.
¡ Qué m om entos tan  sublim es, querida am iga, para  aquila tar todo el valor de la 
educación esp irita , de una filosofía, de  u n a  ciencia qne tanto b ien  nos h a  hecho 

á los que como tú  hem os abrazado esta consoladora creencial
Ni u n  m om ento dudaste  n i podías dudar de  la m isericordia del P ad re , y  tra n ­

qu ila  y  serena esperaste  á esa b ienhechora que llam am os m uerte , que acortase el 
estam bre de esta  vida de relación, de esta cadena que te  re ten ía  en  esta pen iten ­
ciaria hasta  cum plir tu  m isión, tu  expiación ó tu  p rueba. Feliz tu  m d veces, 
esp íritu  querido, por m ás que esa felicidad haya tenido lugar dejando apenados 
y  tris tes  tan tos corazones como te  e ran  sim páticos en  este  m undo, pues aun 
cuando sabem os que la  ley así se  cum ple, viviendo y renaciendo, sentim os en 
n u estra  alm a el vacio que dejaste en tre  nosotros difícil de llenar, como no  sea 
aparecLéndonos en  nuestros m om entos de  m editación, para que tu  esp iritu  nos 
fortifique, nos aconseje y  nos guíe en  nuestros m om entos de tribulación y  m ien­

tras subim os este  penoso calvario.
Adiós, am iga m ía; escucha este  sincero recuerdo  de qu ien  te  quiso en  vida y 

te  am a después de m uerta . Corre hacia el infinito en  alas de tu  esperanza, eléva­
te  á Dios por tu fe razonada y con tu  caridad inagotable, conquista am or y cien­
cia siem pre crecien te, aguardando n u es tra  un ión  contigo en  e l anchuroso m undo 
de la  verdad  y  de la luz donde continuarem os siem pre n u estra  nunca in te rru m ­

pida fraternidad.
^ A n t o n i a  A m a t  d e  T o r r e n t s .
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LÁ MEMORIA DE MI HERMANO DEL ALMA JO SÉ ARRUFAT

Grande fué tu dolor, grande y  profundo; 
no sentiste morir, \ oh infausta suerte 1 
[Cuán desdichados son los que en el mundo 
cifran sus esperanzas en la muerte I

H ace 19 años que escribí la  estrofa que an tecede  á estas líneas pensando en 
m i m adre, esp iritu  que sólo vino á la  tie rra  para sufrir, y q u e  pensaba de  conti-

Ayuntamiento de Madrid



ñuo Bñ la  muBr.6  coa m elaacólioa esp e ran za ; y  hoy no tim beo en repetirlas pen­
sando en  t., herm ano mío, porqne tam bién has liam ado á ia  m uerte  f i a b a s
considerado como el dnico consuelo, la  has conceptuado como la felicidad, com o 
la em ancipación. ’

M iraste d t„  alrededor y  dijiste como ol Dante á la  p u erta  de su in fie rno : ¡No

e da n "»  I>™  ti; se  paralizó par-
te  e tu  ™ erp„ y so l. ,„ e d ó  en m ovim iento inteligencia. ¡Cndntc debiste su ­
b í  . T us Ideas en  ebdllicien constan te  form aban pensam ientos y proyectos 4 bor­

ne Z  • " • “  - ttu s  OJOS hablaban con  ese lenguaje desesperado , „ e  tiene  la  im potencia ,n  
ostra se l e v a n t a  ai cielo, p reguntando  con tn  expresivo adem án al que todo 

o puede, p o r qué estabas condenado al su p lido  do Tántalo, por q u é  fnnoionaba 
tu  cabeza y perm anecía inactiva tu  lengua.

A un m e parece v erte  sentado en  tn  sillón rodeado de libros y  de periódicos 
S d sy o o esflo reo te ro n  los alm ebdros sin q u e  tn  pudieras e n t o L  tn s  sencibos

G n l t  d r , ”  '*°r‘° ‘‘“  "  "■ ^  prim avera,

vez ped  1  á ° T  “ “ "PP
á  tu  a Í m l  PPPP-- ‘P™ ino

s i n d I m ” ™ T ' r " “ ' “  m ío i P ed iste
que eaer ° °  '>»! * P m o  eu que ten ias

d e s l ! r ; : : ” : “  P « m ™ „ d o .n s ^ c m ta -

S iem pre que i b .  á verte  ped ia  á Dios que term inase tu  condona.

e s t e r r d e r  “ “  ““ “ “  •“  "■“ “ ‘P- pi
g a b  e ra  “"PPP». P»™ í d e  estaba petrifioado; tn  gar-

L pT ban d e ? T  gem idos se  es-capaban de  tu  boca entreabierta.

Sentada ju n to  á tu  lecho pasé  todo ei dia, estudiando en  ese-libro inédito cu-

I Z r  "  de vez en

uTus o m T v T d "   ̂ P'^de lee r
me m di ab de  tu s  párpados

e indicaba q u e  m e oías, pero no q u e  m e conocieras, pues de  igual m odo los
movías cuando te  llam aban los dem ás individuos de tu  familia. Un herm ano núes

. , , s  que yo. y  m e escribió sus i m p r e r n r d i

iGuántn*^^^^^ VI a A rrufat dos días an tes de  m orir, esto es, en  la  agonía.

el a T j  rque m u ere , y los que q u e d a n ; ese grupo q u e  se forma en la casa m ortuoria  a
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red ed o r de  un  cadáver, que nada dice, á  p esa r de ser u n  arca que en cierra  un ir 
h isto ria  q u e  sólo se  revela  en  la  libertad  de los espacios. ¡ Qué cam isa de fuerza  
lleva n u estro  propio espíritu  que no le  es dado saber si el m uerto  ríe  haciendo 
cara  de  m uerto , ó si los vivos r íen  llorando! ¡Q u ées la vida! ¡qué es la m u erte l 
¡q u é  la am istad! ¡qué  los vínculos d é la  sangre! ¡qué  los contratos sociales do 
uniones civiles y  canónicas! qué es el m undo p o rñ n ...! ! !  ¡Nada, Amalia, nada, 

nada!!! Si el dulce p lacer q u e  el alm a sien te  al contacto amoroso de  o tra  alm a 
en  los m om entos de  em ancipación de  esta corpórea vida, du ran te  el sueño ó de 
otro m odo, no v iniese á tem p lar la  pena q u e  nos ha  de em bargar necesariam ente 
den tro  de esta  pestilen te  atm ósfera, nuestro  to rm ento  seria p eo r que el de  Tán­
ta lo , q u e  todas las infernales invenciones del rabioso catolicism o. Yo no sé  lo q u e  
m e pasa á la  v ista  de ciertos espectácu los; no m e com prendo á raí m ism o. Si m e 
reconozco como hom bre  no soy el m ism o; rem ontándom e un  centím etro  por en­
cim a de  este  cuerpo que va perdiendo la  form a, cuanto m ás exam ino m i m odo 
de ser, veo m ás claro una trin idad  en  la  tie rra , u n a  dualidad en  el espacio, inse­
parable y e te rn a , y  u n a  inteligencia individualizada q u e m e  u n e  á Dios, á la re s ­
petuosa  distancia de m illones inflnitos de  leguas, de  m undos, de sistem as...!!! 
i Qué atraso  e s  el nuestro  I j qué es tu p id ez ! ¡ qué ignorancia 1!! Sin em bargo, hay 
quien  c ree  que después de m orir aqui se  sube ai em píreo á  encender cerillas á 

ia  trin idad , eso es, á Dios padre , á  Dios hijo, á  Dios espíritu  santo.»
Las consideraciones de nuestro  amigo h an  respondido á m i pensam ien to ; yo 

tam bién  al v e r  tu  m odo de  m orir tan  fatigoso, tan  angustioso d e c ía : Si hay Dios, 
hay  u n  m ás a llá ; este  pobre sé r  que agoniza ha  sido en  ia tie rra  u n  hom bre b u e­
no en  toda  la  acepción de  la palabra, sin p roferir m entidas alabanzas; hijo hum il­
d e , esposo am ante, pad re  am orosísim o y  amigo consecuen te; en  lo m ás herm oso 
d é l a  v ida, se  sintió herido p o ru ñ a  enferm edad h o rrib le ; ha  vivido m uriendo  
seis años, pasando todas las to rtu ras  m enos la m iseria, y ahora para  desprender­
se de su  envoltura, n i u n  m om ento de reposo, n i u n  instan te  de lucidez; m uere, 
a torm entado, desesperado, todos sus pensam ientos nacen y  m ueren  en su m ente 

sin  poderlos transm itir á  su  familia.
P ersonas m ás ó m enos afectadas rodean  su lecho, y como el enfenno  no habla, 

sin duda m uchos creen  q u e  no oye, y los m ás indiferentes, en voz alta  hacen 
cálculos de cuándo m orirá  el paciente, recom iendan la p risa  que se h a  de te n e r  
p a ra  p rep ara r las negras tocas de  la  v iuda, y  todos estos diálogos y  observaciones 
oyéndolos el enferm o sin dem ostrar su rostro  la  m ás leve conm oción, pero  abnendq 
los ojos cuando le  llam aban. ¿N o es verdad  que este  m odo de m orir es horrib le?

¿M erecía m i pobre am igo sufrir tan to?  N o ; si no se  m ira  m ás que su  existen­
cia ac tu a l fué u n  alm a buena: ¿ p o r q u é  tan ta  am argura p a ra  un  sé r  q u e  se com - 
p lugo .en  el b ien  general y que hizo cuanto pudo p o r aliviar la  tr is te  su erte  d e  

Jos desgraciados?
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Dios al p arecer ha  sido injusto, y  eu  Dios no cabe la injusticia. [ P obre  h er­
m ano m ío ! ¿ Qué hiciste ayer ? ¿ Qué m isterios encierra  tu  h isto ria  ?

E n g randes acontecim ientos debes haber tom ado p a r te ; espantosas responsa­
bilidades debes haber atraído sobre tu  cabeza; debes hab er hecho el m al com­
placiéndote en  tu  obra, pues sólo así se com prende que teniendo tan  buenas 
cualidades hayas tenido que se r  víctim a de  tan  c ru e l enferm edad.

A batida p o r tan  encontradas em ociones, te  dejé dos horas an tes que tu  espíri­
tu  abandonara su envoltura; á la m añana siguiente volví á  verte  y ya te  encontré 
en  tu  lecho m ortuorio, cubierto  con un  velo de  crespón  negro. Te m iré  fijamen­
te , y  en tre  tú  y u n  personaje histórico cuyo re tra to  he  visto no sé  dónde, encon­
tré  u n  perfecto p arec id o ; rae  alegré de v er tu  cadáver, pero m e causó pena verlo 
tan  solo y  recordando los vem os de B ecquer d i je ;
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«¡Dios m ió qué solos 
se  quedan  los m uertos 1 
i No sé  ; pero hay  algo 
q u e  explicar no puedo, 
q u e  al p a r  nos infunde 
repugnancia  y duelo 
al dejar tan  tristes, 
ta n  solos los m u e r to s !»

í ;-:
.  *

C uatro blandones arrojaban sobre  tu  cadáver esa luz dudosa q u e  aum enta 
au n q u e  parezca extraño el h o rro r de las tinieblas. ¡ N adie velaba tu  ú ltim o sue­
ño I Con fra ternal cariño dejé en tu  fren te  u n  ósculo de paz, el prim ero y  el últi­
m o que de mí recib iste  en  la t ie r r a ; tu s  lazos de  familia estaban ro los p o r la 
m uerte , ¡ nada te  ligaba ya á este  m u n d o ! Si en m edio del dolor hay  alegría, yo 
la experim enté cuando te  vi separado de  tu  pob re  cuerpo; bendije el instan te  que 
tu  esp íritu  abandonó su som bría cárcel; m i alm a se  tranquilizó  contem plando 
tus restos; ninguna sensación dolorosa los agitaba, tu s  sufrim ientos habían  cesa­
do, pero no tu  e te rn a  vida. Confio y espero reanudar nuestras fa ternales relacio­
nes; pasará  algún tiem po, no lo dudo, porque cuando el esp íritu  h a  pasado una 
prueba ó expiación tan  horrib le, queda p o r m uchos días aletargado, sum ido en la 
postración; su  convalecencia tiene  q u e  ser m uy larga, larguísim a, la razón natu ral 
lo dicta, porque cuando el alm a se  dé cuenta  de la crisis que ha  sufrido y  vea cómo 
su cuerpo se  disgrega, v e rá  tam bién 2a causa que ha  producido tan  lam entables 
efectos, y  ante la  e terna justicia, el esp íritu  pensador quedará  atónito , y como tú  
sabia.s p ensar, com prendo perfectam ente q u e  du ran te  m ucho tiem po vivirás para
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t i  m ism o, sin ponerte  en  relación con tu s  am igos de  la t ie r ra ;  pero cuando te  
tranquilices, cuando la  contem plación del infinito rean im e tu  abatido esp íritu , 
entonces indudablem ente te  se rá  grato com unicarte con tu s  seres queridos, y 
com o yo sé  que te  m erecía u n  verdadero  cariño, confío q u e  te  acercarás á m i, y 
m urm urarás en  m i oído ; « H erm ana m ia, ¡ Dios es g ra n d e ! ¡Benditos m is sufri­
m ien tos , porque con ellos pagué u n a  de  m is m uchas deudas!»

M ientras llegue ese dia, siem pre que m e sea posible p reg u n ta ré  por ti, que 
afortunadam ente no sé olvidar; te  m erecí u n  fraternal cariño, y  en  ju sta  recom ­
p e n sa  vivirás e te rnam en te  en  m i m em oria.

Adiós, herm ano querido, 
al te rm in ar tu  agonía 
i cuán grande fué rni alegría !
No la  puedo d e sc r ib ir .
Descanse tu  pob re  cuerpo 
den tro  de la  tr is te  fosa, 
m ien tras tu  alm a generosa 
desp ierta  para  vivir.

j A lienta, esp íritu  ! ¡ A lien ta!
Ya no eres tris te  proscrito , 
contem plas e l infinito 
¡ y es tuya  la inm ensidad I 
E studia  en  tu  larga historia, 
y  a l encarnar nuevam ente, 
serás adalid  valiente 
que luche p o r la verdad.

¡ Cuán g rande es D ios! ¡ Cuán herm osa 
es la  vida del m añana 1 
i A delante, raza hum ana !
¡ Vamos del progreso  en  p o s !
Luchem os con ardim iento 
y tengam os e sp e ra n z a . 
i Avanza, esp íritu  I ¡ Avanza, 
qu e  siem pre te  espera D ios!

A m a l i a  D o m in g o  y  S o l e r .
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L A S  E S T R E L L A S
S O L E S D E L  IN F IN IT O  Y  E L  M O Y IH E N T O  P E R P E T U O  E N  E L  U N IV E R S O

C C o n clu sió n  )

De n u es tra  pequeña T ierra, toda  sum ergida en  los rayos del So), nuestra  vista 
está de  ta l m odo organizada que, aun  du ran te  la  noche m ás profunda, no vem os 
m ás de  seis m il estre llas á sim ple vista. Sí n u estra  re tin a  tuviese su sensibilidad 
acrecida en la proporción del ojo g igante del telescopio de Lord Rose, veríam os 
cuaren ta  m illones de ellas. Es ta l vez lo que perciben los indígenas de  N eptuno.

Peí o cuando n u estra  vista  está  am plificada po r un pequeño instrum ento  de 
óptica, unos gem elos de  tea tro , por ejem plo, distinguim os, á m ás de las estrellas 
de los seis p rim eros grandores visibles á sim ple vista, las del séptim o orden  de 
brillo, q u e  son en  núm ero  de trece  rail ellas solas. U n anteojo de  larga vista te ­
rre s tre  m u estra  las de  octava m agnitud, q u e  son en núm ero de cuaren ta  mil. Asi 
aum enta  el núm ero  de  las  estre llas á m edida q u e  se  pen e tra  m ás lejos, m ás allá 
de la esfera de acción de  la  visión natu ra l. U n pequeño anteojo astronóm ico hace 
d escu b rirla s  estre llas  de novena m agnitud , cuyo núm ero  pasa de cien rail. Y asi 
consecutivam ente. U n anteojo ó un  telescopio de  m ediana potencia descubre las 
estre llas de la  décim a m agnitud, que son en núm ero  de cerca cuatro  cientas mil. 
Aqui ya  es prodigioso el espectácu lo ; deslum brador. La progresión continúa. 
Pueden  estim arse en  un  m illón las estrellas de  la oncena m agnitud y  á tre s  m i­
llones la  de los astros de la duodécim a. Según las p itom étricas astronóm icas he­
chas para  sondear el espacio, e l núm ero  de las estre llas de la  décim a tercera  
m agnitud no se eleva á m enos de  diez m illones, y el de las estre llas de la  decima 
cuarta, no baja de tre in ta  m illones. Si sum am os todas estas cifras, encontram os 
para el to ta l de las estre llas hasta  la  décim a cuarta  m agnitudinclusive, el núm ero 
ya difícil de  concebir de cuaren ta  y cinco millones.

P ero  esas no son todas las estrellas. Ya los poderosos telescopios construidos 
en estos ú ltim os años, han  penetrado  las profundidades de la inm ensidad bastan te  
lejos p a ra  descubrir las estre llas de la décim a quin ta m agnitud, y la  estadística 
estelaria se eleva actualm ente á cien  m illones ( la  Via Láctea encierra  ella  sola 
diez y  ocho m illones)... Las cifras llegan  á se r  desde entonces tan  enorm es, que 
nos aplastan con su  peso sin  enseñarnos nada.

¡ Cien m illones de estre llas son diez y  sie te  m il estre llas para  cada una de las 
que vem os á  sim ple v is ta ! Ya no distinguim os n i constelaciones ni divisiones; un  
polvo fino b rilla  allá donde el ojo, dejado á su solo poder, no veía m ás q u e  una 
oscuridad neg ra  sobre la cual resaltaban  dos ó tre s  estrellas. Á m edida que los 
m aravillosos descubrim ientos de la óptica aum entarán  nuestra  potencia visual,
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todas !as regiones del Cielo se  cubrirán  de esa fina arena de  oro, y  vendrá  u n  dia 
en que la  m irada asom brada, elevándose hacia esas profundidades desconocidas, 
encontrándose detenida por la acum ulación de estrellas q u e  se suceden  á  lo infi­
n ito , no encontrará  delan te  de ella m ás que un  delicado tejido  de luz.

P ero  esto todavia no es m ás que nuestro  universo  visible. Allá donde se de­
tien e  la potencia telescópica, allá donde decae el vuelo de nuestras investigaciones 
extrem as, la  naturaleza, inm ensa y universal, continúa su o b ra ; el telescopio nos 
lleva al infinito y  nos deja en él.

El espacio no tiene  lim ites. C ualquiera frontera que le  im pongam os con el 
pensam iento , inm ediatam ente vuela  hasta  esa fron tera  n u estra  im aginación y 
m irando  m ás allá, encuen tra  alli todavía espacio. Y aunque no  podam os com pren­
d e r  e l infinito, cada uno de  nosotros siente, no obstante, q u e  le es m ás fácil con­
ceb ir el espacio ilim itado q u e  concebirlo lim itado, y  que es im posible no exista 
en  todas partes.

¿Q uerem os ensayar de  sondear esas profundidades? Volemos hacia  ellas; 
huyam os de la  T ierra  con la  velocidad de  ia luz (75000 leguas de 4  Km. por 
se g u n d o ) ; arro jém onos en  linea rec ta  hacia un  punto  cualqu iera  del Cielo. Vola­
m os du ran te  tre s  años y seis m eses an tes de alcanzar la  distancia del Sol más 
cercano. No nos detengam os. Continuem os du ran te  diez anos, vein te  años, eien 
años, rail años este  m ism o viaje, con la m ism a velocidad de 75000 leguas por 
cada segundo. S í ; du ran te  m il años, sin parada  n i descanso, atravesem os, exam i­
nando de paso aquellos nuevos soles de todas m agnitudes, hogares fecundos y 
poderosos, astros cuya luz re lu m b ra  y  p a lp ita ; aquellas innum erables familias de 
planetas, variadas, m ultiplicadas, tie rra s  lejanas pobladas de  seres difíciles de 
conocer, de  todas fo m a s  y especies, aquellos satélites de  lases m ulticolores, y 
todos aquellos paisajes celestes in esp erad o s; observem os aquellas naciones side­
ra les ; saludem os sus trabajos, su s  obras, su h is to ria ; adivinem os sus sensacio­
n es , sus costum bres, sus id e a s ; pero no nos detengam os. H e aqui o tros m il años 
que se p resen tan  para  con tinuar nuestro  viaje en linea r e c ta ; aceptém osles, ocu­
p ém o slo s; atravesem os todos aquellos m ontones de soles, aquellos lejanos uni­
versos, aquellas nebulosas q u e  polvorean, aquella  Vía-Láctea que se p arte  en 
g irones, aquellos génesis form idables q u e  se suceden á través de  ia inm ensidad 
siem pre a b ie r ta ; no  nos sorprendam os si soles que se aproxim an ó estre llas leja­
nas llueven ante nosotros lágrim as de fuego cayendo en  abism o e te rn o ; asistim os 
al quebran tam iento  de  los globos, á  la  ru in a  de las tie rras caducas, al nacim iento 
de  nuevos m u n d o s ; sigamos la caída de  los sistem as an te  las constelaciones que 
les llam an, pero no nos detengam os! Todavía m il años, diez m il años, cien  rail 
años de este vuelo , sin decaim iento, sin  vértigo , s iem pre en  linea recta, siem pre 
con la  m ism a velocidad de 75.000 le g u ^  po r cada segundo. Concibamos que 

boguem os asi d u ran te  un  millón, de añ o s... ¿ Estam os en  los confines del Universo
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visible'? H e aquí inm ensidades negras que es m enester a travesar... P ero  allá 
abajo nuevas estrellas se encienden en  el fondo de los cielos. T irém onos hacia 
e llas; alcancém oslas. Nuevos m illones de  años, nuevas revelaciones; nuevos 
esplendores estrellados, nuevos universos, nuevos m undos, nuevas tierras, nue­
vas h um an idades!.. ¡Y q u é l  ¿ Jam ás fm ?  ¿Jam ás horizonte c e rra d o ? ¿Jam ás 
bóveda?  ¿Jam ás cielo que nos d e te n g a ? ¿S iem pre el espacio, siem pre el vacio? 
¿ E n  dónde estam os p u es?  ¿Q ué camino hem os reco rrid o ? ,., ¡A h í que com­
p ren d a  b ien  el resu ltado  final de  este  in term inable  viaje quien tenga abierto el 
en tend im ien to ... H em os llegado... ¿dónde?  ¡A l veslibulo de lo in fin ito !... En 
realidad no hem os avanzado de u n  solo p a so ! No estam os m ás aproxim ados de 
u n  lím ite que si no nos hubiésem os m o v id o ; podríam os volver ú em pezar el 
•mismo curso á  p artir del punto  donde nos hallam os, y añadir á  nuestro  v iaje otro 
viaje de la m ism a ex tensión ; podríam os añad ir los siglos á lo s  siglos en el mismo 
itinerario , con la  m ism a velocidad, con tinuar ei viaje sin  fin ni tregua, podríam os 
dirigirnos hacia cualquier punto  del espacio ; á derecha, a izquierda, hacia ade­
lante, hacia a trás, á  lo alto, á lo bajo, en todos sentidos ; y  cuando después de 
siglos em pleados en  esta vertiginosa corrida, nos detuviéram os fascinados ó deses­
perados delan te de la  inm ensidad eternam ente  ab ierta, e ternam ente  renovada, 
todavía reconoceríam os que nuestro  vuelo secu lar no nos h a  hecho m edir la 
m enor p arte  del espacio, y  que no estam os m ás adelantados en nuestro  pun to  de 
partida. El centro está en  todas partes, la  circunferencia ea  ninguna. E n  este 
infinito, las asociaciones de  soles y m undos que constituyen  nuestro  universo visi­
b le  no form an m ás que una isla del archipiélago, y , en  la  etern idad  d é la  duración, 
la v ida de n u estra  hum anidad  tan  fiera, con toda  su h istoria  religiosa y política, 
la vida de nuestro  p laneta  todo entero  no es m ás q u e  el sueño de un  in s ta n te !...

Y ahora, ¿cóm o se sostienen  en el espacio estos innum erables soles disem ina­
dos á distancias tan  form idables los unos de los otros ? Sostiénense sobre el equi­
librio de la gravitación universal. Cada sol a trae  á cada sol, y, hasta  el infinito sin 
lím ites, se  s ien ten  todos á través de la inm ensidad, reciben  sus m utuas influen­
cias, y co rren  por el vacío e terno  llevados po r la  atracción de cada uno y de 
todos. N ingún átom o está  en  reposo en el inm enso universo. Lejos de estar fijas 
como lo parecen , estas estre llas están, po r lo contrario , anim adas de prodigiosas 
velocidades. Cada u n a  de ellas es llevada po r u n  raovim ienlo rápido. Tal estrella  
se cam bia de lugar en la esfera celeste en la cantidad igual al d iám etro  aparen ta  
de la Luna (3 1 ’ ) en  265 a ñ o s ; tal o tra  en  300 años ; ta l o tra  en  400. Y estos 
diversos m ovim ientos se  efectúan en  todos sentidos. Lo que nos hace c ree r  en  la 
inm utabilidad de  los cielos es la b revedad  de n u estra  v id a ; n u estra  im presión 
sobre este pun to  ha  sido la  m ism a que la de la pequeña libélula de  eslío , naciendo 
á m edio dia para  m orir á las dos h o ras ; no podría im aginarse que se p ondrá  el 
S o l ; para ella  el d ia es eterno . P ero  si n u estra  m em oria personal ó h istórica  so
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extendiese en  u n  transcurso  de  tiem po suficiente, el aspecto de  los cielos perde­
ría  para  nosotros esta inm utabilidad ; asistiríam os ú la  dislocación g radual de 
todas las conste lac iones; veríam os las  sie te  estrellas de  la Osa Mayor separarse 
len tam ente  unas de  o tras, d ibujar en el espacio u n a  cruz por de pronto (c in ­
cuenta  m il años a trá s ) , después u n  carro , den tro  cuatrocientos ó quinientos 
siglos, d ispersarse  á  lo largo de  u n a  linea q u e lirad a ; veríam os en  Orion los T res 
R eyes separarse para  siem pre de  su  provisional asociación, Proción acercarse  á 
e llo s , y la  espalda izquierda del Gigante oscurecerse delan te del Toro q u e  avanza; 
veríam os los cuatro brazos de Ja Cruz del Sur caer cada uno de su  lado. Estos 
m ovim ientos vistos desde tan  lejos nos parecen  efectuarse con len titud . Pero  en 
realidad, ¡ qué form idables proyectiles son todos estos soles lanzados á  través del 
espacio! N uestras balas de cañón son to rtugas al lado de estas form idables velo­
cidades. N uestro propio Sol nos a rrastra  á todos. T ierra , L una, p lanetas, hacia la 
constelación de  H é rc u le s ; el Sol del C entauro, al contrario , se  dirige hacia el 
P e rro  G rande. Sirio se aleja oblicuam ente de nosotros á  razón de 700.000 leguas 
cada dia, 268 m illones de  leguas al año, 26,800 m illones en u n  siglo, — y  sin 
em bargo, desde  la fundación de las P irám ides, desde hace cuaren ta  siglos que 
tenem os los ojos fijos en  ese astro  espléndido, parece  no haber dism inuido su 
brillo  1 L a estre lla  del Cisne llega hacia nosotros en linea  rec ta , con u n a  velocidad 
de  1,382.000 leguas cada dia, m ás de 500 m illones de  leguas al año, ó 50.000 m i­
llones cada s ig lo ! La bala , el obús cargado de m etralla , lanzado por la  explosión 
de la  pólvora, se escapa de la  boca inflam ada del m onstruo con la  velocidad ya 
terrorífica  de 500 m etros p o r segundo : u n  sol de la  Osa Mayor, situado á cerca 
85,000.000 de m illones de leguas de aqui, atraviesa en este  m om ento el Universo 
con u n a  rapidez 600 veces m ayor, á  razón de  trescientos m il m etros p o r  segundo!

P ara  el esp íritu  que sup iera  abstraerse  de las condiciones estrechas de  espa­
cio y  tiem po en  las que vivim os aqui bajo, e l Cielo perdería  su silencio, su  cal­
m a, su  aparen te  inm ovilidad. E n  lugar de estrellas, veríam os, como en  un  sueño, 
enorm es soles, pesados, deslum bran tes, rodeados de  tem pestades, rodando sobre 
si m ism os, despidiendo á  su alrededor los ensordecedores estrépitos del trueno , 
electrizando á lo lejos los m undos que ellos conducen  á través de  ia inm ensidad, 
corriendo, subiendo, bajando, cayendo, huyendo, p recip itándose en  todos senti­
dos, lloviendo en  torbellinos fantásticos y derram ando hasta  el fondo de  los cie­
los la  actividad, e l trabajo  y  la  vida. No m ás m u erte . P o r todas p a rte s  e l m ovi­
m iento; p o r todas partes  la luz, la transform ación; po r todas p artes el despliegue 
d e  fuerzas gigantescas; en  todas p a rte s  el desarrollo  de una inagotable sum a de 
energía, h a s ta  el infinito extendida.

Y ahora, ¿qué es la  T ierra  y  qué es el H om bre? A nte la m irada deslum brada, 
estupefacta, del astrónom o te rre s tre , nacido ayer para  m o rir m añana sobre  un 
globo perdido en el horm igueo de  los m undos, los univei-sos este lares vuelan  co­
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m o torbellinos de polvo á través del espacio sin fin, du ran te  la etern idad  sin años, 
sin días y  sin horas. Espectáculo grandioso y terrib le , de seguro , porque nos­
otros pertenecem os á  esta  creación; que lo aceptem os ó lo rehusem os, formamos 
p arte  de este  form idable conjunto; correm os con nuestro  pequeño globo, á  razón 
de 26,500 leguas po r hora, ó 643,000 leguas po r dia, m ientras que la  Luna circula 
con velocidad al rededor nuestro , q u e  Venus, Marte y  Jú p ite r nos acom pañan, 
y  que el Sol nos lleva a todos hacia las estre llas de H ércules; y m ientras que la 
m ism a Via Láctea de la  q u e  n u estro  Sol no es m ás que u n a  partícula, se m eta- 
m orfosea y  transform a. E l hecho m ism o de n u estra  existencia nos condena al 
irrevocable destino de estar asociados al perpétuo  m ovim iento de  las cosas. Que 
habitem os ¡a T ierra , un  p laneta de  Sirio ó la nebulosa do Orión, es todo uno . 
Estam os en  el Cielo, en  el infinito, en  la e tern idad , y  jam ás saldrem os de  ella. 
¡Ah! sí p o r cierto; la A stronom ia es sin duda la  ciencia que m ás de cerca nos 
toca á todos personalm ente. Es g rave, á veces solem ne, am edrentadora. ¡Pero 
cuán herm osa és! ¡Qué panoram as! ¡Qué esplendores! A rroja con profusión dia­
m antes y brillan tes pedrerías an te  nosotros; la  variedad rivaliza con la  opulencia, 
y b uena  y  com pasiva diosa, para  no  deslum brar nuestras m iradas demasiado 
débiles, se  hace invisible en  la tranqu ila  serenidad de  los cielos. De hecho, para 
nuestras im presiones, todo está silencioso, todo está  tranquilo . El m ovim iento 
de la  T ierra  es m ás dulce q u e  el de la  góndola deslizándose por las lagunas de 
Venecia; nadie jam ás lo ha  sentido , ni lo sen tirá  jam ás nadie. Los soles están  tan  
lejos q u e  no hay p a ra  nosotros o tra  cosa que estrellas. Somos tan  pequeños, que 
en  nuestro  nido te rre s tre  podem os dorm ir y  soñar sin tem or, como el pájaro 
m osca oculto en  una flor. La perla  del rocío no atrae  el rayo n¡ las tem pestades. 
U na atm osféra de azul envuelve n u estra  m orada con un  velo pro tecto r. Ei aliento 
perfum ado del zéfiro in trodúcese tiritando á través del follaje, y  hasta  cuando 
los árboles están  despojados de su  adorno, el paso del viento po r las ram as p a re ­
ce ser todavia u n  soplo q u e  resp ira . A rpa eóiica dei bosque sagrado, la naturale­
za te rre s tre , hum ilde y  m odesta, está, ella  tam bién, pene trada  de  u n a  divina 
arm onía. Á la  hora en  q u e  se  esparce po r los cielos la  noche m isteriosa donde 
m iríadas de  chispas encantan  las e téreas a ltu ras, nos parece que las estrellas, 
beldades del Cíelo, se  adorm ecen sonriendo en  la  tibia voluptuosidad de las 
noches orientales.

Camilo  F la m m a rió n . (De L'Astronomie.J
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VA RIED ADES.— SENTENCIAS Y  AFORISM OS DEL SABIO KADOC

No hay  hom bre justo  sin  alegría externa. 
N o hay  hom bre injusto sin condena.
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No hay hom bre ñ e l sin  seguridad.
No hay hom bre culpable sin tristeza.
No hay hom bre generoso sin  conciencia alegre.
No hay avaro sin bagaje de  inquietudes.
No hay industria  s in  corona.
No hay pereza s ia  aflicciones sin cuento.
N o hay m aldad sin desdicha.
N o hay obediencia sin excelencia.
No hay ostentación sin g randes sacrificios.
N o hay verdad  sin  victoria.
No hay m entira  sin tris teza  y sin i'ergüenza.
No hay justioia sin  equidad q u e  la rodee.
No hay in justicia sin  otra injusticia que la circunde.
No hay prudencia sin excelencia.
N o hay estupidez sin  deterioro ó menoscabo.
Sólo el santo  ganará al fin el cielo como recom pensa de cada bu en a  acción 

prac ticada  du ran te  su vida.

XI, — COSAS QUE ABORRECÍA CAÜOC.

H é aquí expuesto claram ente cuánto aborrecía C adoc: al hom bre que no ania 
á  la p a tria  q u e  le su s te n ta : á u n  soldado vencido que no busca la  paz: á  u n  juez 
s in  m isericord ia; á u n  abogado poco in te lig en te ; á  u n  pueblo sin  ley que devas­
ta  y  despo ja ; á un  poeta silencioso; á  un  jefe de clan  ó trib u  im prev iso r; el 
fom ento de  los vicios y el desapego ó apartam iento de la c iencia; ia  oposición y 
contestación en tre  com patrio tas; á un  juez  av a ro ; á u n  poeta  que com bate; un  
m ercado sin á rbo les; u n a  nación sin  re lig ió n ; á 'u n  em bajador infiel; á u n  avaro 
insaciable; u n a  casa sin  habitantes; una tie r ra  sin  cultivador; cam pos sin granos; 
u n  séquito  sin o rd en ; m an tener la o p resión ; im pedir la  v e rd ad ; el desprecio de 
los p a d re s ; una d isputa  e n tre  p a rie n te s ; un  país sin  funcionarios; u n a  escuela 
d e  difícil acceso; u n  m étodo sin  claridad; u n  camino inc ie rto ; una fam ilia sin 
v ir tu d e s ; las d isputas de rech azo ; las em boscadas y  las tra ic io n e s ; el fraude en 
e l tro n o ; un  discurso sin  reflex ión ; u n a  alusión v e lad a ; u n  hom bre sin  oficio; 
u n a  m ilicia sin lib e rta d ; un  a taque sin  prem editación ; un  sé r  sin  p rin c ip io s ; u n  
falso testigo en  un  proceso ; u n  juez sin benevo lencia ; e l despreciar á  los sabios; 
e l h o n ra r á los avaros; los cuentos largos y confusos; u n  saber sin  g e n io ; el 
desprecio  dei inocen te ; u a  país s ia  m aestro s; e l hábito  de la b o rra c h e ra ; al 

hom bre sin conciencia.
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CRONICA

Á los suscrito res que no h an  cubierto  su s  abonos á la  R e v i s t a , tan to  de  
años an teriores como del co rrien te  , les  rogam os encarecidam ente nos aho rren  
el trabajo y  el consiguiente gasto que nos ocasionarla el ten erles  que escrib ir 
particu larm ente  p a ra  recordárselo . P a ra  cub rir la suscrición hay el m edio fácil 
de rem itir á  esta  adm inistración sellos de co rreos ó tim bres m óviles, como más 
Ies convenga. Los que no quisieran  co n tin u a r, pueden  avisarlo sin costarles un 
céntim o, devolviendo los núm eros de la  R evista sin  q u ita r la faja con la  sola in ­
dicación: «Se devuelve p o r no querer continuar,»

L e c c i o n e s  d e E s p i r i t i s m o  PARALOsNiÑos.—E stein teresan tisim o trabajo  
de Mr. B onnefont, traducido al español po r J . M, F ., se expende en  la adm inistra­
ción de este  periódico, á  25 cénts. de  peseta, franco de porte.

El pequeño volum en que anun c iam o s, lo consideram os g rande en  sus efec­
tos, y  quizás esta  publicación in te rese  tan to  á  la propaganda de nu estras  ideas, 
como el que m ás de los que hoy conocem os. Se tra ta  de  in filtrar en  el corazón de 
los niños las verdades que hasta  hoy se h an  enseñado á m ed ias , se han disfrazado, 
por conveniencia de  los encargados de m onopolizar las conciencias, ó no se  han  
enseñado de  n ingún  m odo. E l verdadero  conocim iento de  D ios, la existencia del 
alma y su  e te rn a  ind iv idualidad , la  p luralidad de m undos h ab itad o s , las sucesi­
vas y progresivas ex istencias, las  penas y  recom pensas fu tu ra s , saber de dónde 
ven im os, por q u é  estam os en  este  m undo y á  dónde vam os, con una serie de re ­
glas m orales y  sociales para  saberse  conducir en  m edio de una vida de tribula­
ciones; todo se le  explica al niño de  un  m odo fácil y com prensible p o r m edio de 
estas 45 lecciones que se  re tienen  en  la  m em oria con facilidad,

Dejamos á la consideración de nuestros herm anos en c reen c ia , la convenien­
cia y b asta  la  necesidad  de q u e  estas lecciones se  propaguen y las adquieran  par­
ticu larm ente los pad res de familia;

Las lecciones espiritistas para  los n iñ o s , jun tam en te  con el Catecismo esp iri­
tista de J . H . D etu rck , recom endable asim ism o en  todos concep tos, y que Ios- 
dos se com pletan y  son  útilísim os á los que asisten  á los cen tros ó reun iones 
esp iritis tas, se ofrecen ju n to s  án u es tro s  suscrito res, solo po r 50 cén t. de  peseta.

E l Catecismo E spiritista  de Mr. De T u rc k , in teresan te  y  ú til para  los 
que asis ten  á  los cen tros ó reuniones e.spiritistas, se expende á 50 cénts. de 
peseta el ejem plar.

, ■, El núm ero de las publicaciones espiritistas tan to  en  España como en  el 
extranjero aum entan  todos los dias adm irablem ente, y si pudiéram os d ar razón 
de arpiellas obras de fondo preparadas para  ed itarse y proyectos de nuevos pe­
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riódicos p a ra  p u b lica rse , refiriéndonos sólo á las notioias q u e  tenem os en  nu es­
tro  centro  de relaciones, ocuparía m uchas páginas la lista  de  los nuevos títulos. 
P uede asegurarse  que n inguna sociedad dei m undo ha  publicado en m enos 
tiem po m ayor núm ero de libros y  de  títu los d iferentes q u e  los e sp iritis ta s , de­
jando  aparte  la  especialidad de las sociedades Bíblicas dedicadas sólo á la propa­
ganda de la Biblia.

. ■. La sociedad Bíblica de Nueva-York cuen ta  66 años de existencia, ocupa 
u n  edificio de seis pisos y posee 12 m áquinas de  vapor q u e  im prim en seis rail 
volúm enes cada dia. Se calcula que cada m inuto da u n a  Biblia. Desde su funda­
ción h a  puesto  en  circulación m ás de  4 m illones de  Biblias, en  sesen ta  idiom as 
d iferentes.

.  . Lagartijo y Frascuelo , estas dos celebridades taurom áticas, inaugurarán  
la  plaza de  toros que se ha  construido en Tarragona, el dia de Santa Tecla. Es lo 
um co que le  hacia falla á la Capital m etropolitana, u n a  plaza de toros para  que 
fuera  u n a  capital ,á gusto de los Iradicionalistas.

. * . U n periódico de U ibraltar nos refiere  el siguiente fenóm eno que tuvo 
lugar en el m a r :

«H ace aignnas sem anas que el vapor L hna, pertenecien te  á la  navegación de 
vapores del Pacifico, escapó m ilagrosam ente de se r  destrozado po r u n  m eteoro 
q u e  cayó en el m ar m uy  cerca del b uque . H ace poco sucedióle otro tanto 
a l buque de  g u erra  am ericano A laska. E l capitán Celknap, al inform ar al depar­
tam ento  de m arina, dice, que e l d ia  12 de  Diciem bre, pocos m inutos después de 
k  salida dei sol, oyóse u n  gran  ru ido como si se  desprend iera  u n  cohete del zenit 
con g ran  fuerza y  violencia. Era u n  m eteoro , que al hallarse á unos 16 grados del 
horizonte, hizo una explosión con gran  ruido y  llam as, de  las cuales llovían en la 
m ar los brillan tes fragm entos, iguales á chispas de fuego gigantescas. Esto fué 
seguido por u n  fenóm eno de los m ás m aravillosos, pu es que, en  el mismo paraje 
del cielo de donde hab ia  partido el m eteoro , apareció una figura cuya silueta 
sem ejaba en  u n  todo á un  g rande báculo, circundado de  luz blanco-azulada, luz 
q u e  despedía de sí un  brillo  in tensísim o. P o r dos m inutos m antúvose la form a 
em pezando después á alargarse hacia arriba, ondulan te y form ando zig-zag en 
contorno á  la  acción del viento, y  dism inuyendo p o r grados en  su radio, hasta 
que vino a se r  un  pun to , superio r leve y  en form a de espiral, disolviéndose en tre  
Jas nubes que se aglom eraban y  q u e  parecían  se r  evocadas po r el sorprendente 
fenóm eno, E sta  visión tan  extraña llenó á  todos de  te rro r, porque si el m eteoro 
hub iese  chocado de lleno con el buque, no hubiese  quedado n i el m ás pequeño 
rastro  del A laska , no  sobreviviendo nadie para  poder re la ta r la catástrofe.

Esta m anifestación tan  palpable y tan  te rrib le  de  las fuerzas que existen en  los 

com ponentes del universo , debido todo ú una m ano O m nipotente, hacen creer, 
sm  ningún género  de duda, que m uchos de  los desastres q u e  ocurren  p o r el m ar
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hayan sido originados por causas que nos son desconocidas, y las cuales el en ten­
dim iento hum ano no p uede  todavía alcanzar.»

, '  ,  La. L u z del Cristianismo, periódico esp iritista  que se  publica en  Alcalá la 
Rea!, po r el m ero hecho de su apaiición ha  exaltado la  bilis de la gen te  de sacris­
tía  haciéndole una g u erra  sin  treg u a  n i descanso, pero  nuestros herm anos que 
saben que los clam ores de  los fanáticos in transigen tes no llegan al cielo, siguen 
sin tem er la lucha; po r el contrarío  esperan  con ella ab rir los ojos á las ciegueci- 
tas ovejas q u e  balan  sin n im bo  fijo.

L a  L u z del Cristianismo  se publica cada -15 dias; su  adm inistración, calle Real, 
núm ero 3 ;  cuesta al año 2 pesetas, y em pezó su publicación en  Abril.

. . Los espiritistas de U tuado han  formalizado, dado orden  y  m étodo á sus 
estudios, instalándose definitivam ente con la  debida autorización del Gobierno 
del partido. El discurso de inauguración que nos rem itieron aquellos herm anos, 
no ha  llegado á nosotros. Les felicitam os por su noble em presa y esperam os que 
su reconocida constancia superará  todos los obstáculos q u e  se les p resen ten , 
puesto que sus reuniones se  celebran  bajo el am paro de las leyes.

. . L a  L u z  del Cristianismo  de A lcalá la R eal, publica el siguiente Decreto:
« Nos el Dr. D. M anuel María González, po r la  gracia  de  Dios y de la Santa 

Sede Apostólica, Obispo de Jaén , etc.

»A nuestros m uy am ados diocesanos salud y  gracia en  nuestro  Señor Jesu­
cristo.

»Hemos recibido el p rim er núm ero de la  Revista quincenal titu lada L a  L u z del 
Cristianismo, que ha  em pezado á  publicarse en  la  ciudad de  Alcalá la  Real y 
jun tam ente  con él u n a  hoja suelta  que contiene u n a  carta  dirigida al señor Cura 
de Sta. Catalina de la ciudad de Loja, en  la cual como en  la R evista se .exponen 
doctrinas contrarias á la  enseñanza católica y se  tra ta  de propagar en  nuestra  Dió­
cesis ios absurdos y perniciosos e rro res del Espiritism o.

»La sim ple lec tu ra  de  los m encionados im presos basta  p a ra  conocer que no son 
otros su  esp íritu  y ten d en c ia s ; pero au n  siendo asi, no hem os querido tom ar 
providencia alguna, sin som eterlos antes al juicio y  censura  de  tre s  ilustrados y 

respetables eclesiásticos, qu ienes después de haberlos exam inado detenidam ente, 
nos aseguran  q u e  en  ellos se hallan clara y  explicitam ente consignados los e rro ­
res del Espiritism o, condenados repetidas veces po r la Santa Sede, y m uy espe­
cialm ente en 21 de Abril y l .o  de Julio de 1841, en  28 de Julio de 1847 y  en 4 de 
Agosto de 1856; y  que en  la expresada R evista y hoja suelta  que la acom paña, se 
contienen proposiciones respectivam ente heréticas, im pías y  ofensivas á la m o­
ra l cristiana.

» En su consecuencia, cum pliendo con  el gravísim o deber, que nos im pone 
nuestro sagrado m inisterio, de velar po r la  pureza de la fe, y con el fin de evitar 
en cuanto esté de n u es tra  parte , que seáis sorprendidos, am adísim os hijos nues­
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tro s , p o r los m aestros del e rro r, nos apresuram os á levantar n u estra  voz, para 
anunciaros el peligro y  exhortaros ú vivir p revenidos con tra  la  secta  del Espiri­
tism o que aspira á  destru ir, si le fuera  posible, todos los dogm as de  la  F e y  p rin ­
cipios de la  Moral, é in ten ta  prevalerse  de ia autoridad m ism a de la  revelación, 
invocando h ipócritam ente el Santísim o nom bre de Jesús en su apoyo, sim ulando 
caridad y  confundiendo con m arcado in terés el código sagrado del Evangelio con 
la  variable y  funesta  reg la  del lib re  exam en.

»P or tan to , usando de nuestra  autoridad ordinaria y de la  ex traord inaria reci­
bida de la Santa Sede para  estos casos, reprobam os y  condenam os el núm ero  ya 
publicado y los que en  adelan te se publicaren de  la R evista titu lada L a  L u z del 
Cristianism o  y  ia  hoja suelta  repartida  con su  p rim er n ú m e ro ; prohibim os su 
im presión, circulación y  le c tu ra ; declaram os á su d irector, redactores, colabora­
dores, im presor, suscrito res y A todos los que de  algún modo contribuyan á su 
publicación, incursos en  las censuras im puestas po r las leyes canónicas, y m an ­
dam os á los que tengan  en  su poder algún ejem plar del p rim er núm ero  de la R e­
vista ó de la  ho ja  suelta , q u e  le  acom paña, lo en treguen  inm ediatam ente á su 
párroco ó confesor, qu ienes nos lo rem itirán  sin pérd ida de tiem po y  con la segu­
ridad  conveniente para  evitar su  extravio ; y  si esto no Ies fuere  fácil, los inutili­

za rán  desde luégo.
«Roguem os al mismo tiem po todos al P ad re  de  las m isericordias p o r la con­

versión de  los desgraciados espiritistas y  de cuantos se han  apartado de la  Iglesia 
católica, á  fin de que, abandonando sus erro res, vuelvan al seno de  esta  M adre 
am orosísim a, que los pondrá de nuevo en  posesión de la  verdad de que E lla sola 

es M aestra infalible y  fidelísim a Depositaría.
» Dado en  nuestro  Palacio Episcopal de Jaén  á 9 de  Abril de 1883. — f  Ma­

n u e l  M a ría , Obispo de J a é n .— P o r m andato de S. S. lim a., el Obispo m i Señor. 

 Licdo. Francisco Fernández, Canónigo, Srio.»
dLós señores Párrocos y  Ecónom os leerán  á los fieles este  nuestro  D ecre­

to al ofertorio de la  Misa m ayor, en  e l p rim er día de fiesta inm ediato á su  

re c ib o .»
Estos escritos no necesitan  com entarios. ¿Cómo quedariaD .M anuel M aría si se 

le obligara á probar lo q u e  d ice? Debe saber S. S. q u e  el Espiritism o prueba 

siem pre, y por esta  razón está p o r encim a del catolicismo rom ano.
E l Faro, de Sevilla, se despide de  los suscrito res para u n a  tem porada 

qué ta l vez sea corta; pero  no queda Sevilla en tregada por com pleto á  los 
fariseos; allí hay  buenos adalides que defienden a rd ien tem en te  la causa del 
progreso, en tre  o tros el im pertérrito  periódico L a  Lucha, sem anario lib re­

pensador.
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E.Mableciiniento tipográlico- etlitorial de Franciaco Pérez, Alíelas Mordí, 96 y 97.-
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